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INTRODUCCION 

Es fácil dist inguir cuando un animal o ser humano se encu en­

tra en actitud agresiva, ya sea por la postura adoptada, por los 

gestos o sonidos producidos. Un análisis más profundo sobre la -­

agresi6n nos muestra que este comportamiento presenta componentes 

tanto de amenaza, como de ataque físico y que no se le puede ubi­

car como uro comportamiento unitario e independiente ya que, ha ev<?_ 

lucionado formando parte de otras conductas tales como, la busque­

da de la presa para saciar el apetito ( comportamiento alimenticio ~ 

el cuidado de un territorio con fines diversos, el establecimiento 

de jerarquías como parte fundamental de la organizaci6n social, 

para la defensa tanto individual como de grupo y varios comporta­

mientos más ( 17,18,28,72,83 ). En general podría decirse que, la 

conducta agresiva juega un papel importante no sólo en la adapta­

ci6n de l os individuos al medio, sino también en la conservaci6n 

de su especie. 

Actualmente el comportamiento agresivo ha sido tema de interái 

para un diverso grupo de investigadores tales como : et6logos, psi 

c6logos y fisiol6gos los cuales, al trabajar aspectos propios de 

su área, intentan comprenderlo, no sólo en animales sino fundamen­

talme.nte en el hombre. 

El estudiar la conducta agresiva humana no ha sido fácil ya 

que, el comportamiento humano se ve invariablemente modificado por 

factores socioecon6micos y culturales que sólo en éste se presen­

tan. Es por esto que, tratando de aportar bases firmes que nos 

permitan comprender la conducta agresiva del hombre y debido a la 

gran dificultad de utilizarlo como sujeto de experimentación·;" es 

que se ha trabajado con modelos animales, princioalmente con maro:!-
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INTRÚDUUCIUN

Es fácil distinguir cuando un animal o ser humano se encuen-
tra en actitud agresiva, ya sea por la postura adoptada, por los
gestos o sonidos producidos. Un analisis mas profundo sobre la -
agresión nos muestra que este comportamiento presenta componentes
tanto de amenaza, como de ataque fisico y que no se le puede ubi-
car como un comportamiento unitario e independiente ya que, ha evg_
lucionado formando parte de otras conductas tales como, la busque-
da de la presa para saciar el apetito ( comportamiento alimenticio )
el cuidado de un territorio con fines diversos, el establecimiento
de jerarquías como parte fundamental de la organización social,
para la defensa tanto individual como de grupo y varios comporta-
mientos mds ( l7,18,2B,72,83 I. En general podría decirse que, la
conducta agresiva juega un papel importante no sdlo en la adapte-
ción de los individuos al medio, sino también en la conservación
de su especie.

Actualmente el comportamiento agresivo ha sido tema de interés
para un diverso grupo de investigadores tales como : etólogos, psi_
cólogos y fisiológos los cuales, al trabajar aspectos propios de
su área, intentan comprenderlo, no sdlo en animales sino fundamen-
talmente en el hombre.

El estudiar la conducta agresiva humana no ha sido facil ya
que, el comportamiento humano se ve invariablemente modificado por

factores socioeconómicos 3 culturales que sdlo en este se presenp

tan. Es por esto que, tratando de aportar bases firmes que nos --

permitan comprender la conducta agresiva del hombre y debido a la
gran dificultad de utilizarlo como sujeto de experimentación, es
que se ha trabajado con modelos animales, principalmente con mamí-
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feros, que nos aportan val iosa información tanto de aspectos neurQ_ 

químicos como neuroanatómicos de ~sta conducta y que ayudan a su 

comprensi 6n. 

Definici6n y clasificaci6n del comportamiento agresivo 

No hay una definición precisa para la agresión aunque, en ge­

neral, se considere como un comportamiento de daño o amenaza a 

otro individuo con el fin de obtener alguna ventaja 8,28,73,83 ). 

Es importante hacer notar que, la agresividad, es la predisposici6n 

al comportamiento agresivo, mientras que la agresión, es una res­

puesta conductual. La agresividad es un estado interno que puede o 

no_ conducir a la agresión ( 8,83 ). 

Kl. comportamiento agresivo usualmente envuelve riesgos, por 

esta razón, el comportamiento de ataque se encuentra asociado al 

comportamiento de protecci6n propia, comprendiendo posturas de ame­

naza que generalmente consisten en ataque o retirada. Bste compor­

tamiento iÍlcluye a los comportamientos de amenaza, ataque, sumisi6n 

y r etirada, bajo Un simple concepto que es el de comportamiento -­

a gonista. Bste concepto es particularmente dtil cuando se discuten · 

interacciones entre dos o más individuos que pueden alternar entre 

comportamientos de agresividad y sumisión durante una simple inte­

racci6n ( 8,18,83 ). 

Esta aclaraci6n es importante pues, las clasificaciones pro-­

pue s tas por Brain (citado en 8) y K. Lorenz (citado en 17,72,83) 

se basan fundamentalmente en este tipo de interacciones, que se dan 

no sólo entre individuos de la misma especie sino también entre in­

dividuos de diferentes especies. 

Brain clasifica al comportamiento agresivo en cinco categorías; 

1) defensiva, 2) parental, 3) predatoria, 4) social y 5) finaliza-
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foros, que nos aportan valiosa información tanto de aspectos neuro_

químicos como neuroanatómicos de ésta conducta 3 que ayudan a su

comprensión.

_Definición y clasificación del comportamiento aggesivo

No hay una definición precisa para la agresión aunque, en ge-
neral, se considere como un comportamiento de daño o amenasa a
otro individuo con el fin de obtener alguna ventaja ( B,2B,73,B3 ).
Es importante hacer notar que, la agresividad, es la predisposición
al comportamiento agresivo, mientras que la agresión, es una res-
puesta conductual. La agresividad es un estado interno que puede o
no conducir a la agresión ( 8,83 ).

El comportamiento agresivo usualmente envuelve riesgos, por
esta razón, el comportamiento de ataque se encuentra asociado al
comportamiento de protección propia, comprendiendo posturas de ame-
naza que generalmente consisten en ataque o retirada. Este compon-
tamiento incluye a los comportamientos de amenaza, ataque, sumisión
y retirada, bajo un simple concepto que es el de comportamiento --
agonista. Este concepto es particularmente útil cuando se discuten
interaccioes entre dos o mas individuos que pueden alternar entre
comportamientos de agresividad 3 sumisión durante una simple inte-
rección ( B,18,e3 1.

Esta aclaración es importante pues, las clasificaciones pro--
puestas por Brain ( citado en B ) y K. Lorenz ( citado en l7,72,83)
se basan fundamentalmente en este tipo de interacciones, que se dan
no sólo entre individuos de la misma especie sino también entre in-
dividuos de diferentes especies-

Brain clasifica al comportamiento agresivo en cinco categorías,
1) defensiva, 2) parental, 3) predatoria, 4) social y 5) finaliza-
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ci6n de la reproducci6n. Lorenz por su part e lo clasifica en dos 

categorías ; 1) agresi6n inter~specífica y 2) a gre s i6n intraespecí­

fi ca. Aunque, ambos den n ombres relat ivament e di s tinto a las cate­

gorías propuestas, coinciden en que, esta clasificac i6n esta basa­

da primordialmente en el comportamiento agresivo de l animal en su 

medio natural, es decir, su proposici6n parte desde el punto de -­

vista etol6gico. 

Por otro lado, encontramos otros tipos de clasifificaci6n del 

comportamiento agresivo, basados primordialmente en la fisiología 

de esta conducta, as! tenemos las propuestas por Moyer y Flynn. 

Moyer ( citado en 8,28,56 ), basando su clasificaci6n sobre el 

el estímulo que provoca a la acci6n agresiva ubica siete categorías 

para este comportamiento: 1) ataque depredad~r, 2) agresi6n entre 

machos, 3) agresión inducida por temor, 4) agresión por irritación, 

5) agresi6n por defensa de territorio, 6) agresi6n maternal y 7) 

agresión instrumental. 

Por su parte Flynn ( citado en 28,56 ), divide a este compor­

tamiento en dos categorías expresando que, estos dos modos de agre­

si6n se encuentran organizados de manera diferente en el cerebro, 

y son : 1) agresividad afectiva y 2) agresividad depredatoria. 

La primera categoría incluye todas las propuestas por Moyer a 

excepci6n de la depredatoria, pues esta queda ubicada como otra 

categoría segun Flynn. 

La agresividad afectiva segun Flynn, por lo general va acom­

pañada de descargas nerviosas simpáticas, signos de rabia, postu­

ras tanto de defensa como de ataque , vocali zaciones y mordidas 

( buscando con esta act itud más bien impresionar o asustar que ma­

tar ) mientras que, en la agresivi dad depredatoria ( o caza por de­

finici 6n ) no se observa actividad simpát ica ni rabia, pero si, 

posturas de acecho y s iempre una finalidad letal 17,18,56,83 ). 
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ción de la reproducción. Lorenz por su parte lo clasifica en dos
categorías ; 1) agresión interespecífica y 2) agresión intraesoeci-

fica. Aunque, ambos den nombres relativamente distinto a las cate-
gorías propuestas, coinciden en que, esta clasificación esta basa-
da primordialmente en el comportamiento agresivo del animal en su
medio natural, es decir, su proposición parte desde el punto de --
vista etológico.

Por otro lado, encontramos otros tipos de clasifificación del
comportamiento agresivo, basados primordialmente en la fisiología
de esta conducta, así tenemos las propuestas por Hoyer y Flynn.

Meyer ( citado en 8,28,56 ), besando su clasificación sobre el
el estímulo que provoca a la acción agresiva ubica siete categorías
para este comportamiento: l) ataque depredador, 2) agresión entre
machos, 3) agresión inducida por temor, 4) agresión por irritación,
5) agresión por defensa de territorio, 6) agresión maternal y 7)
agresión instrumental.

Por su parte Plrnn ( citado en 28,56 J, divide a este compor-
tamiento en dos categorías expresando que, estos dos modos de agre-
sión se encuentran organizados de manera diferente en el cerebro,
y son : 1) agresividad afectiva y 2) agresividad depredatoria.

La primera categoría incluye todas las propuestas por Hoyer a
excepción de la depredatoria, pues esta queda ubicada como otra
categoría segun Flynn,

La agresividad afectiva segun Flynn, por lo general va acom-
pañada de descargas nerviosas simpáticas, signos de rabia, postu-
ras tanto de defensa como de ataque, vocalizaciones y mordidas
( buscando con esta actitud mas bien impresionar o asustar que ma-
tar ) mientras que, en la agresividad depredatoria ( o caza por de-
finición ) no se observa actividad simpatica ni rabia, pero si,
posturas de acecho 3 siempre una finalidad letal { 17,l8,56,83 ).
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Lo expresa do an t eriormente es importante pues, ha surgido una 

gran controvers i a entre diversos grupos de i nvestigadores de esta 

área al considerar a la de predación, como una forma de a~resi.ón 

pues , algunos de ellos opinan que la depredación es más bien un me­

canismo de alimenta ción y no una forma de agresión; sin embargo, 

ai,Ín no se ha llegado a una postura final en relación al punto ( 83~ 

Frecuentemente y para el tipo de traba j os como el presente, se 

emplean las clasificaciones propuestas por Moyer o por Flynn por 

lo que, hablaré sobre las bases biológicas que dan lugar al compor­

tamiento agresivo. 

Sistema Nervioso Central SNC y agres ión 

Investigaciones dedicadas al estudio de las bas es neurológicas 

de la agresión han permitido concluir que, en el SNC se encuentran 

los sustratos anatómicos mediante los cuales se integra este com­

portamiento ( 18,83 ). A pesar de que, en la actualidad no se ha 

podido id entificar con precisi6nc todos los element os estructurales 

asoc i ados a este comportamiento~ se ha podido observar qu~ muchas 

de las expresiones de esta conducta residen en el sistema lfmbico, 

conocido también como " cerebro vi s ceral " ( 20,72 ). 

En es te sistema se integran las activi dades esenciales de auto­

preservaci6n del individuo, por ejemplo, alimentación, lucha y fu­

ga y pres ervación de la especie ( apareamiento, procreación y 

cui dado de la cría ) { 48,59 ). 

El sitema lfmbic o esta influido por todos los sistemas senso­

riales incluidos el olfatorio, el óptico, el auditivo y los intero­

ceptivos. La identificación precisa de todos los elementos estruc­

turales asociados a éste sistemaha sido difícil
1

debido a los diver­

sos criterios morfológicos, fisiológicos y conductuales considera-
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Lo expresado anteriormente es importante pues, ha surgido una
gran controversia entre diversos grupos de investigadores de esta
área al considerar a la depredación, como una forma de agresión
pues, algunos de ellos opinan que la depredación es más bien un me-
canismo de alimentación y no una forma de agresión; sin embargo,
adn no se ha llegado a una postura final en relación al punto ( 83],

Frecuentemente y para el tipo de trabajos como el presente, se
emplean las clasificaciones propuestas por Meyer o por Plynn por
lo que, hablaré sobre las bases biológicas que dan lugar al compor-
tamiento agresivo.

Sistema Nervioso Central Q SNC 1 1 agresión

Investigaciones dedicadas al estudio de las bases neurológicas
de la agresión han permitido concluir que, en el SNC se encuentran
los sustratos anatómicos mediante los cuales se integra este com-
portamiento ( 18,83 ). A pesar de que, en la actualidad no se ha
podido identificar con precisiónxtodos los elementos estructurales
asociados a este comportamiento, se ha podido observar que muchas

de las expresiones de esta conducta residen en el sistema límbico,
conocido también como " cerebro visceral “ ( 20,72 ),

En este sistema se integran las actividades gggnciglgg gg gata.
preservación del individuo, por ejemplo, alimentación, lucha y fu-
ga y preservación de la especie ( aparcamiento, procreación y
cuidado de la cria ) ( 48,59 ).

El sitema limbico esta influido por todos los sistemas senso-
riales incluidos el olfatorio, el óptico, el auditivo y los intero-
ceptivos. La identificación precisa de todos los elementos estruc-
turales asociados a éste sistemaba sido difícilƒdebido a los diver-
sos criterios morfológicos, fisiológicos y conductuales considera-
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dios al caract erizar a es te s i stema. A pesar de esto las siguientes 

estructuras, son las consideradas como sus elémentos cent rale s : 

1 ) la v!a olfatoria, que comprende los nervios olfatorios , el buili.­

bo olfatori o, el ndcleo olfatorio anterior, el tracto y las es-­

trias olfatorias y la corteza olfatoria primaria, 2) el cuerpo 

amigdaloide y sus proyecciones eferentes a través de l a estria te!? 

minal y las fibras ventrales amigdalofugas, 3) el hipocampo y sus 

proyecciones eferentes , que comprenden al alveus, la fimbria del 

fornix y al fornix· mismo, 4) el lóbulo l!mbico, que incluye al 

área septal, el giro del cíngulo, el istmo induseo gris ( íinduseum 

griseum: ), el giro fascicular, el giro parahipocampal, el subicu­

lwn corteza entomial ), el ~y la corteza olfatoria prima­

ria 48,59 ). Algunos autores ubican también en este sistema al 

hipotálamo ( 48 ). 

De la serie de trabajos que se han realizado, basados en el -

uso de electrodos de estimulaci6n o de lesión colocados en sitios 

específicos del encéfalo, para identificar no sólo que estructuras 

participan en el comportamiento agresivo , s ino también de que man~ 

ralo hacen, se ha podido concluir que el mesencéfalo ( 20,72 ), 

el hipotálamo ( 16,72 ), la amigdala ( 20,69,72 ), el septo ( 3, 

14,15,17, 25,26,53 ), y estructuras como el fornix ( 21,61 ), hipo­

campo ( 21,66,88 ) y bulbo olfatorio ( 18,83 ) juegan un papel 

importante en el control de este comportamiento. 

Estos trabajos tratan de mostrar la función que determinada 

estructura tiene o juega en el comportamiento agresivo; sin embar­

go esto ha suscitado una seria de resultados que, con frecuencia, 

han sido contradictorios. Por ejemplo, muchas veces un área en pa~ 

ticular presenta diferencias en cuanto a r esultados debido al mé­

todo utilizado para su es tudio. 

Actualmente se pretende relacionar a aquellas estructuras que 

• • 5> 

dos al caracterizar a este sistema, A pesar de esto las siguientes
estructuras, son las consideradas como sus elementos centrales :

1) la via olfatoria, que comprende los nervios olfatorios, el bul-
bo olfatorio, el ndcleo olfatorio anterior, el tracto y las es--
trias olfatorias p la corteza olfatoria primaria, 2) el cuerpo -
amigdaloide 3' sus proyecciones oferentes a traves de la estria teg
minal y las fibras ventrales amigdalofugas, 3) el hipocampo y sus
proyecciones eferentes , que comprenden al alveus, la fimbria del
fornix y al fornix mismo, 4) el lóbulo límbico, que incluye al
area septal, el giro del cíngulo, el istmo induseo gris ( finduseum
g;iseum¿), el giro fascicular, el giro parahipocampal, el subicu-
lum ( corteza entomial ), el pggpg_y la corteza olfatoria prima-
ria ( 48,59 ). Algunos autores ubican también en este sistema al
bipotálamo ( 48 ),

De la serie de trabajos que se han realizado, basados en el -
uso de electrodos de estimulación o de lesión colocados en sitios
específicos del encófalo, para identificar no sólo que estructuras
participan en el comportamiento agresivo, sino también de que mang_
ra lo hacen, se ha podido concluir que el mesencéfalo ( 20,72 ),
el hipotálamo ( 16,72 ), la amigdala ( 20,69,T2 ), el septo ( 3,
14,15,17,25,26,53 ), 3 estructuras como el fornix ( 21,61 ), hipo-
campo ( 2l,66,88 } I bulbo olfatorio ( 18,83 Í juegan un papel
importante en el control de este comportamiento.

Estos trabajos tratan de mostrar la función que detenminada

estructura tiene o juega en el comportamiento agresivo; sin embar-
go esto ha suscitado una seria de resultados que, con frecuencia,
han sido contradictorios, Por ejemplo, muchas veces un area en pa;
ticular presenta diferencias en cuanto a resultados debido al mé-

todo utilizado para su estudio. `

Actualmente se pretende relacionar a aquellas estructuras que
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presentan una funci6n similar en el comportamient o en estudio. As~ 

tenemos traba j os como el de Albert, ( 1, 2 ) en el que , al lesio­

nar distintos s itios del sistema límbico como el te j ido adyacente 

al bulbo olfa torio, parte de l a regi6n del a cumbens medial , part-e 

lat eral del s epto, regi 6n medi a del hipotál amo y part e dorsal y 

media del núcleo rafé, en varias es pecies de mamíferos ( perr o, 

gato, rata, rat6n, mono y el hombre ) evidenci6 que todas estas 

estructuras conformaban parte del mecanismo del control inhibito­

rio del comportamiento agresivo. 

A continuaci6n se hablará de manera general del septo, pues 

se considera parte fundamental para l~ obtenci6n de resultados en 

este trabajo. 

El septo es una colecci6n de núcleos y paquetes de fibras que 

se encuentran entre el asta anterior del ventrículo lateral, la 

parte ventral del cuerpo calloso y la parte dorsal de la porci6n 

media de ·la comisura anterior, la que parcialmente rodea. Polr' el 

septo pasan varios paquetes de fibras que vienen del hipocampo yr 

de la amígdala, además d el hipotál amo y la parte baja d el cerebro 

( 48,59 , 62 ). La regi6n del septo f ué dividida por Swanson. y Co­

wan ( 62 ) en : parte medial, lateral, posterior y ventral, basám­

dos e para esta divisi6n topográfica en la citoarquitectura y co­

nexi ones a la misma. 

Los núcleos que conforman al septo lateral son : núcleo sep­

tal lateral dorsal ( LSD ), septa l lateral intermedio ( LSI ) y 

s e ptal lat eral ventral ( LSV ). Los que conforman al septo medial 

son: núcleo septohipocampal SHi ), septal medial ( MS) y;al 

núcleo de la ba!:lda diagonal de Broca ( ND ). Al septo posterior 

l o v emos dividido en dos núcleos, el septo fimbrial ( SF ) y el 

septal t riangular { TS ) y al septo ventral también lo vemos di­

vidi do en dos núcleos que s on : el núcleo de la estri a terminalis 

. . & 

presentan una función similar en el comportamiento en estudio. asi

tenemos trabajos como el de Albert, ( 1,2 ) en el que, al lesio-

nar distintos sitios del sistema límbico como el tejido adyacente
al bulbo olfatorio, parte de la región del acumbens medial, parte
lateral del septo, región media del bipotalamo 3 parte dorsal 3
media del núcleo rafó, en varias especies de mamíferos ( perro,
gato, rata, ratón, mono 3 el hombre ) evidenció que todas estas
estructuras conformaban parte del mecanismo del control inhibito-
rio del comportamiento agresivo.

A continuación se hablará de manera general del septo, pues
se considera parte fundamental para la obtención de resultados en
este trabajo.

El septo es una colección de núcleos 3 paquetes de fibras que
se encuentran entre el asta anterior del ventrículo lateral, la
parte ventral del cuerpo calloso 3 la parte dorsal de la porción
media de la comisura anterior, la que parcialmente rodea, Por'el
septo pasan varios paquetes de fibras que vienen del hipocampo;p
de la amigdala, ademas del hipotalamo 3 la parte baja del cerebro

( 48,59,62 ). La región del septo fué dividida por Swanson 3 Co-
wan ( 62 ) en ¦ parte medial, lateral, posterior 3 ventral, basam-
dose para esta división topográfica en la citoarquitectura 3 co-
nexiones a la misma.

Los núcleos que conforman al sspto lateral son ¦ núcleo sep-
tal lateral dorsal { LSD ), septal lateral intermedio ( LSI ) 3
septal lateral ventral ( LSV ). Los que conforman al sspto medial
son : núcleo septohipocampal ( SHi ), septal medial ( HS ) p'al
núcleo de la banda diagonal de Broca ( ND ). al sspto posterior
lo vemos dividido en dos núcleos, el sspto fimbrial ( SF ) 3 el
septal triangular { TS } 3 al sspto ventral también lo vemos di-
vidido en dos núcleos que son : el núcleo de la estria terminalis
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BST ) y el núcleo septohipotalámica ( SHy ). 

Conductualmente la lesi6n de esta área en la rata, produce 

un patr6n de conduct a conoc ido como s índrome o rabia septal, cara~ 

terizado por presentar emisi6n de voca l i zac i ones fuertes, ac ompa­

ñadas de huida exagerada o mordida fuerte y constante al experi­

mentador o a cualquier objeto innanimado que se le acerque pri- ­

mordialmente a la nariz. También, se observa en el síndrome res­

puesta parad6jica alta e incremento o inducci6n de la depredaci6n 

en ratas que normalmente se clasifican como no depredadoras ( 14p 

15,16,20,61 ). 

En general, se cree que el septo es una estructura que ayuda 

a controlar los mecanismos inhibitorios de la depredaci6n ( 1,2, 

14,15,47,53 ). Pero, no s&l.o tiene que ver en este comportamiento, 

pues, la lesi6n de esta zona produce y facilita el comportamiento 

de defensa de varios animales entre ellos la rata ( 3,18,20,26, 

83 ), lo que también hace pensar en su intervención en el control . 

de la agresividad afectiva. 

Bioquímica de la agresi6n 

Se habl6 ya de algunas de las estructuras que se cree estan 

involucradas en el control de este comportamiento pero, ¿ cómo 

llevan a cabo su funci6n esta s estructuras ? • Se ha podido ver 

que, la funci6n depende de la comunicaci6n que se lleva en el -­

sistema nervioso mediante las sinapsis químicas que involucran a . 

los denominados transmisores químicos. Existe una gran variedad 

de estos transmisores, pero los que s e supone estan involucrados 

en la conducta agresiva son los denlillllinados catecolaminas : la 

adrenalina ( A ), la noradrenalina ( NA ) y uno de sus precurso­

res, la dopamina ( DA ). Además de las catecolaminas encontramos 

•• 7 

( BST ) 3 el núcleo septohipotalámice ( SH3 ).
Conductualmente la lesión de esta área en la rata, produce

un patrón de conducta conocido como síndrome o rabia septal, cara§_
terizado por presentar emisión de vocalizaciones fuertes, acompa-
ñadas de huida exagerada o mordida fuerte 3 constante al experi-
mentador o a cualquier objeto innanimado que se le acerque pri--
mordialmente a la nariz. También, se observa en el sindrome res-
puesta paradójica alta e incremento o inducción de la depredación
en ratas que normalmente se clasifican como no depredadores ( 14,
l5,l6,2ü,6l ), _ '

En general, se cree que el septo es una estructura que a3uda
a controlar los mecanismos inhibitorios de la depredación { 1,2,
l4,l5,47,53 ), Pero, no sólo tiene que ver en este comportamiento,
pues, la lesión de esta zona produce 3 facilita el comportamiento
de defensa de varios animales entre ellos la rata ( 3,l8,2ü,2ó,
83 ), lo que también hace pensar en su intervención en el control.
de la agresividad afectiva.

Bioguimica de la agpesión

Se habló 3a de algunas de las estructuras que se cree estan
involucradas en el control de este comportamiento pero, ¿ cómo
llevan a cabo su función estas estructuras ? . Se ha podido ver
que, la función depende de la comunicación que se lleva en el -
sistema nervioso mediante las sinapsis químicas que involucran a
los denominados transmisores quimicos. Existe una gran variedad
de estos transmisores, pero los que se supone estan involucrados
en la conducta agresiva son los denominados catecolaminas : la
adrenalina ( d ), la noradrenalina ( NA ) 3 uno de sus precurso-
res, la dopamina ( DA ). Además de las catecolaminas encontramos
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transmisores como la serotonina ( 5HT ) y la acetilcolina { Ach ) 

que juegan un papel importante en el control de la agresión ( 12 , 

25,28,29 , 72,~l ). 

lll término catecolamina genéricamente se refiere a todos los 

compuestos orgánicos que contienen un ndcleo catecol y un grupo 

amino. Las catecolaminas son producidas en el cerebro por las cé­

lulas cromafines, nervios simpáticos y ganglios simpáticos a par­

tir de su aminoácido precursor tirosina. 

Las neuronas que sintetizan., almacenan y liberan al transmi­

sor DA residen tanto en la sustancia nigra como en el ndcleo in­

terpeduncular ( 6,38 ). Se han utilizado fármacos ( como la apo­

morfina por ejemplo ) con la finalidad de estudiar a la DA y su 

relación con la agresi6n, pero adn, existe confusión del papel es_ 

pec!fico de este transmisor y la conducta estudiada aunque, en ge­

neral se asocia a éste con la agresividad: afectiva sin descartar 

su posible papel en la depredaci6n ( 6,8,28,56 ). 

La distribución de las neuronas de NA en el encéfalo es pa­

ralela al de la 5-HT. Los cuerpos celulares de estas neuronas se. 

localizan primordialmente en el locus ceruleus y otros ndcleos -

pontinos y bulbares ( 6,38,56 ). A la NA ·se le asócia fundamental:_ 

mente con la agresividad afectiva ( 6,8,28,56,66 ) aunque, adn 

existe confusi6n sobre su papel es pecífico en la agresión. 

La 5-HT se encuentra en concentraciones relativamente eleva­

das en las astas dorsales y ventrales de la médula espinal y en 

diversas regiones del cerebro de mamíferos. Las neuronas que con­

tienen 5-HT, tienen: sus cuerpos celulares ( somas ) en los n~­

cleos del rafe del tallo celular y se proyectan a porciones del 

hipotálamo, del sistema l!mbico, de la neocorteza y de la médula 

espinal. Se ha considerado que la 5-HT juega un papel fundamen­

tal en la depredación ( 18,56,83 ), aunque no se descarta el pa-
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transmisores como la serotonina ( SHT ) y la acetiloolina ( Ach )

que juegan un papel importante en el control de la agresión ( 12,
25,28,29,T2,81 ).

El termino catecolamina genéricamente se refiere a todos los
compuestos orgánicos que contienen un núcleo catecol y un grupo
amino. Las catecolaminas son producidas en el cerebro por las có-

lulas cromafines, nervios simpáticos y ganglios simpáticos a par-
tir de su aminoácido precursor tirosina.

Las neuronas que sintetizan, almacenan y liberan al transmi-
sor DA residen tanto en la sustancia nigra como en el núcleo in-
terpeduncular ( 6,38 ). Se han utilizado fármacos ( como la apo-
morfina por ejemplo ) con la finalidad de estudiar a la De J su
relación con la agresión, pero aún, existe confusión del papel es_
pecífico de este transmisor y la conducta estudiada aunque, en ge-
neral se asocia a este con la egresividad.afectiva sin descartar
su posible papel en la depredación ( 6,8,28,56 ).

La distribución de las neuronas de NA en el encéfalo es pa~
ralela al de la 5-H. Los cuerpos celulares de estas neuronas se
localizan primordialmente en el locus ceruleus y otros núcleos -
pontinos J bulbares ( 6,33,56 ). d la HA se le asocia fundamental_
mente con la agresividad afectiva ( 6,8,2B,56,66 ) aunque, aún
existe confusión sobre su papel especifico en la agresión.

La 5-HE se encuentra en concentraciones relativamente eleva-
das en las estas dorsales 1 ventrales de la médula espinal 3 en
diversas regiones del cerebro de mamíferos. Las neuronas que con-
tienen 5-HT, tienenasus cuerpos celulares ( somae ) en los nú-
cleos del rafe del tallo celular y se proyectan a porciones del -
hipotálamc, del sistema límbico, de la neocorteza y de la médula
espinal. Se ha considerado que la 5-HT juega un papel fundamen-
tal en la depredación ( l8,56,83 ), aunque no se descarta el pa-
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pe1 de este transmisor en la agres i vidad afect iva ( 8,44, 56, 66, 

78,82 ) . 

La Ach resulta ser el transmisor quí mico más importante de­

todo el organismo, desempeñando un importantísimo papel;_ a nivel 

de las transmisiones nerviosas del parasimpático ( 4,37,48,59 )o 

La Ach está distribuida por todo el SNC con altas concentraciones 

en la corteza cerebral anterobasal, el tálamo y varios ndcleos 

del cerebro anterior basal ( 4,37,56 ). Al igual que para la 5-HT 

a la Ach se le relaciona primordialmente con la depredaci6n ( 4, 

18,53,80,83 ), sin descartar su posible relaci6n con la agresivi­

dad afectiva ( 4,18,53,79,83 ). 

A la A como transmisor no se le asocia ninguna funci6n en el 

control de la agresi6n pero, como hormona ha resultado ser un im­

portante factor- en este comportamiento por lo que, algunas de sus 

características se explican adelante ( Hormonas y agresi6n ). 

Fármacos y agresi6n 

Basados en los distintos tipos de a~resi6n descritos por Mo­

yer ( citado en 8,18,28,56 ) , se han desarrollado modelos ex­

perimentales que permiten el análisis del efecto de drogas que 

tienen. acciones centrales o periféricas, agonistas, antagonistas, 

inductores etc. , sobre el comportamiento en cuestión deduciendo 

de ahí sus bases neuroqu!micas. 

Ciertamente, al respecto hay un sin fin de trabajos bajo 

las más diversas condiciones, dando lugar incluso a resultados 

contradictorios. Varios fármacos se han utilizado para el control 

del comportamiento agresivo como anfetaminas, barbitúricos, benza­

diacepinas y otros ( 13,22,29,30,36 ) ; pero, el fármaco más 

utilizado para el control de este comportamiento es la cloropro-
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pel de este transmisor en la agresividad afeotiua ( B,44,56,66,

78,82 ).
La Ach resulta ser el transmisor quimico más importante de

todo el organismo, desempeñando un importantísimo papel.a nivel
de las transmisiones nerviosas del parasimpático { 4,37,48,59 )e
La ich está distribuida por todo el SNC con altas concentraciones
en la corteza cerebral anterobasal, el tálamo y varios núcleos
del cerebro anterior basal ( 4,37,56 ). A1 igual que para la 5-H
a la Ach se le relaciona primordialmente con la depredación Í 4,

lB,53,80,83 ), sin descartar su posible relación con la agresivi-
eee efectiva ( 4,1e,53,79,83 ).

A la A como transmisor no se le asocia ninguna función en el
control de la agresión pero, como hormona ha resultado ser un im-
portante factor-en este comportamiento por lo que, algunas de sus
caracteristicas se explican adelante ( Hormonas y agresión ).

Fármacos 1 agresión

Basados en los distintos tipos de agresión descritos por Ho-
yer ( citado en 8,l8,28,56 ) , se han desarrollado modelos ez-
perimentales que permiten el análisis del efecto de drogas que
tienen;acciones centrales o periféricas, agonistas, antagonistas,
inductores etc. , sobre el comportamiento en cuestión defluciendo
de ahí sus bases neuroquímicas.

Ciertamente, al respecto hay un sin fin de trabajos bajo
las más diversas condiciones, dando lugar incluso a resultados -
contradictorios. Varios fármacos se han utilizado para el control
del comportamiento agresivo como anfetaminas, barbitúricos, benzo-
diacepinas y otros ( l3,22,29,30,36 ) ; pero, el fármaco más
utilizado para el control de este comportamiento es la cloropro-

ii 9



macina, la cual es un derivado de las fenotiazinas ( 10,22,30, 

34, 52,55 ) • 

La clor oproma cina no s6lo es el neuroléptico prototipo sil'I!O 

que, sirve como patrón contra el cual se miden los efectos de las 

demás sustancias neurolépticas. La cloropromacina y fármacos si­

milares ejercen una acci6n relativamente selectiva sobre algunas 

r egiones del SNC en el hombre, a las cuales corresponden la vi­

gilia y la actuación. Se ha sugerido que la acción tranquiliza.ate 

de ésta droga se basa en el bloqueo de la transmisi6n adrenérgica 

central pero, hay datos que hacen pensar, como por ejemplo en los 

casos de esquizofrenia que, la base de su acci6n sea debida al 

bloqueo de la transmisi6n dopaminérgica y serotoninérgica ( 23, 

24,31,40,74 ) • 

Aunque es te ejemplo y otros experimentos sugieren que el com-

portamiento agresivo se relaciona con las catecolaminas, hay 

evidenciás que sugieren que la Ach o sus agonistas como el carba­

col ; administrados intraventricularm.ente en el cerebro de gatos 

también inducen la agresividam afectiva ( 7,22 ). 

Como se ha dicho ya,a la depredaci6n la ligan a la Ach pues, 

en experimentos semejantes al anterior se induce depredación :r 
los fármacos anticolinérgicos como la atropina la bloquean ( 22, 

33,49,62,85 ). La atropina es una droga que tiene la capacidad 

de bloquear los receptores muscar!nicos de la Ach ( 19,37,39,76 ), 

y se le considera como antagonista prototipo para la realización 

de trabajos farmacológicos relacionados con la depredación ( 22 ) • 

Hormonas y comportamiento agresivQ 

En los tra bajos realizados sobre hormonas y agresión se ha 

estudian.o primordialmente a las hormonas s exuales y de estas ero 
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macina, la cual es un derivado de las fenotiazinas ( lU,22,3D,

34,52,55 ) .
La cloropromacina no sólo es el neuroléptico prototipo sino

que, sirve como patrón contra el cual se miden los efectos de las
demás sustancias neurolépticas. La cloropromacina 3 fármacos si-
milares ejercen una acción relativamente selectiva sobre algunas
regiones del SNC en el hombre, a las cuales corresponden la vi-
gilia y la actuación. Se ha sugerido que la acción tranquilizante
de ésta droga se basa en el bloqueo de la transmisión adrenérgica
central pero, hay datos que hacen pensar, como por ejemplo en los
casos de esquizofrenia que, la base de su acción sea debida al
bloqueo de la transmisión dopaminérgica y serotoninérgica { 23,
24,31,4o,74 ) .

aunque este ejemplo y otros experimentos sugieren que el com-
portamiento agresivo se relaciona con las catecolaminas, hay
evidencias que sugieren que la Ach o sus agonistas como el carba-
col , administrados intraventricularmente en el cerebro de gatos
también inducen la agresividadlafectiva ( 7,22 ).

Como se ha dicho ya,a la depredación la ligan a la Ach pues,
en experimentos semejantes al anterior se induce depredación pf
los fármacos anticolinérgicos como la atropina la bloquean ( 22,
33,49,62,85 ). La atropina es una droga que tiene la capacidad
de bloquear los receptores muscarinicos de la Ach ( l9,37,39,76 ),
y se le considera como antagonista prototipo para la realización
de trabajos farmacológicos relacionados con la depredación { 22 ).

Hormonas 1 comportamiento agresivo

En los trabajos realizados sobre hormonas y agresión se ha
estudiado primordialmente a las hormonas sexuales y de estas em



particular a las masculinas ( ejemplo la testosterona ). Este ti­

po de trabajos ha partido de la observaci6n de que por lo general 

el macho presenta mayor comportamient o agres ivo en el grupo que 

la hembra ( la mayoría de las veces ligado a la organizaci6n so­

cial del grupo ) ( 18,41,50,72,73,83 ). Esto ha sido ampliamente 

mostrado, cuando se han llevado a cabo castraciones en los machos 

y evaluado su conducta agresiva resultante ( 9,18,83 ). También en 

especies como el hámster dorado se ha podido observar que la hem­

bra resulta ser más agresiva que los machos ( debido a su organi­

zaci6n grupal aspecto que, se ha mostrado mediante castraciones. 

y observaci6n de la perdida del dominio en el grupo ( 18,83 ). T8!! 

to los machos como las hembras que han sido castrados, vuelven a 

restablecer su posici6n en ~l grupo cuando se les inyecta testog;,.. 

terona y estr6genos, respectivamente ( 9,73,79 ). 

Otras hormonas al parecer, estaru también implicadas en el 

control del comportamiento agresivo, tal es el caso de las hormo.<o~'~' 

nas. de las suprarrenales 25,41,50,57,73 ). Las hormonas activas 

de la médula suprarrenal son las catecolaminas A y NA y en la 

corteza adrena1, se ha demostrado que a1 menos siete esteroides 

secretados por ésta, tienen actividad hormonal ( 86 ) • 

Se considera que en el comportamiento agresivo las hormonas 

de la médula suprarrenal ( A y NA ) juegan un papel importante en 

las situaciones de emergencia; como por ejemplo, para el vuelo o 

la lucha en una situaci6n que puede ser de huída o acosamiento. En 

las situaciones de emergencia predomina la secreci6n de A sobre la 

de NA ; en determinadas circunstancias se encuentra la liberación 

independiente de cada una de ellas ( 18,41,50,83 ) • 

En un intento de separar la funci6n particular de cada hor­

mona se ha concluido que la A ayuda a la expresi6n de la agresi6n, 

mientras que la lJIA ha sido asociada en l os casos de ansiedad ( 18, 

l].. 

particular a las masculinas ( ejemplo la testosterona ). Este ti-
po de trabajos ha partido de la observación de que por lo general
el macho presenta mayor comportamiento agresivo en el grupo que
la hembra ( la mayoría de las veces ligado a la organización so-
cial del grupo ) { lB,41,50,72,73,B3 ). Esto ha sido ampliamente
mostrado, cuando se han llevado a cabo castraciones en los machos
y evaluado su conducta agresiva resultante ( 9,l8,B3 ). También en.
especies como el hamster dorado se ha podido observar que la hem-
bra resulta ser mas agresiva que los machos ( debido a su organi-
zación grupal ) aspecto que, se ha mostrado mediante castraciones
y observación de la perdida del dominio en el grupo ( 18,83 ). Tag
to los machos como las hembras que han sido castrados, vuelven a
restablecer su posición en el grupo cuando se les inyecta testos-
terona y estrógenos, respectivamente ( 9.73.79 1.

Dtras hormonas al parecer, estanrtambién implicadas en el
control del comportamiento agresivo, tal es el caso de las hormosa=
nas de las euprarrenales ( 25,4l,50,57,73 ). Las hormonas activas
de la médula suprarrenal son las catecolaminas A y HA y en la
corteza adrenal, se ha demostrado que al menos siete esteroides
secretados por ésta, tienen actividad hormonal { 86 ) .

Se considera que en el comportamiento agresivo las hormonas
de la médula suprarrenal ( A y-NA ) juegan un papel importante en
las situaciones de emergencia; como por ejemplo, para el vuelo o
la lucha en una situación que puede ser de huida o acoeamiento. En
las situaciones de emergencia predomina la secreción.de A sobre la
de NA ; en determinadas circunstancias se encuentra la liberación
independiente de cada una de ellas ( l8,4l,5U,B3 ) -

En un intento de separar la función particular de cada hor-
mona se ha concluido que la A ayuda a la expresión de la agresión,
mientras que la HA ha sido asociada en los casos de ansiedad ( 18,
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83 ) o 

Una hormona importante que está involucrada en el control 

de l a secreci6n de los glucocorticoides de la cort eza adrenal es 

l a hormona adrenocorticotr6pica o ACTH , que es secr etada por la 

adenohip6fisis ( 86 ) • El efecto de esta hormona, n o ha sido 

bien especificado pero, parece estar asociada a hormonas sexuales, 

como la testosterona; ya que, los altos niveles de ACTH suprimeru 

aparentemente la producci6n de esta hormona sexual., y como esta 

participa en la agresi6n intermasculina, una disminuci6n en la mi~ 

ma podría ser responsable de los efectos inhibidores de la adre­

nalectomía sobre la agresi6n ( 18,50,57,83 ) • 

Técnicas para inducir comportamiento agresivo 

Para inducir el comportamiento agresiv.o y poder trabajar so­

bre sus diferentes aspectos, se han implementado diversas técnicas: 

la utilizaci6n de fármacos, aislamientos largos y cortos, lesiones 

en áreas específicas del cerebro, regímenes de hambre y sed tanto 

agudos como crónicos, y choques eléctricos en varias partes del 

cuerpo del animal en experimentación. 

En general., los fármacos se utilizan una vez que se ha logra.­

do obtener mediante otra técnica el comportamiento deseado ( 7, 

13,36,52,55,69,77 ). Sin embargo se han utilizado varios fármacos 

para producir distintos tipos de agresión en animales de labora­

tori o, entre estos tenemos a l a L-Dopa ( 22,28,29,31 ), a la mor­

fina ( 22,29,42,64 ), y al PCP ( penciclidina ) ( 22,29,74 ) los 

cual es suelen ser administrados por diversas vías y en diversas 

dosis. Una vez aplicados y dejado transcurrir el tiempo necesario 

para su acci6ru, se evaluan las modificaciones que sufren las pau­

t~s conductuales observadas sobre el comportamiento . estereoti pado 
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83 ) .
Una hormona importante que está involucrada en el control

de la secreción de los glucocorticoides de la corteza adrenal es

la hormona adrenocorticotrópica o ACTH , que es secretada por la
adenohipófisis ( 86 1 . El efecto de esta hormona, no ha sido -
bien especificado pero, parece estar asociada a hormonas sexuales,
como la testosterona; ya que, los altos niveles de ACTH suprimen.
aparentemente la producción de esta hormona sexual, y como esta
participa en la agresión intermasculina, una disminución en la mig
ma podria ser responsable de los efectos inhibidores de la adre-
nalectomia sobre la agresión ( l8,50,5?,B3 ) .

Técnicas pgra inducir comportamiento aggesivo

Para inducir el comportamiento agresivo y poder trabajar zo-
bre sus diferentes aspectos, se han implementado diversas técnicas:
la utilización de fármacos, aislamientos largos y cortos, lesiones
en areas específicas del cerebro, regímenes de hambre y sed tanto
agudos como crónicos, y choques eléctricos en varias partes del
cuerpo del animal en experimentación.

En general, los fármacos se utilizan una vez que se ha logra-

do obtener mediante otra técnica el comportamiento deseado ( 7,
13,36,52,55,69,T7 1. Sin embargo se han utilizado varios fármacos
para producir distintos tipos de agresión en animales de labora-
torio, entre estos tenemos a la L-Dopa ( 22,28,29,3l ), a la mor-
fina ( 22,29,42,64 }, y al PGP ( penciclidina 1 ( 22,29,74 ) los
cuales suelen ser administrados por diversas vías y en diversas
dosis. Una vez aplicados y dejado transcurrir el tiempo necesario
para su acción; se evaluan las modificaciones que sufren las pau-
tas conductuales observadas sobre el comportamiento.estereotipado
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'tl;Ípi co de agresión en l os diferentes animales de experimentaci6n. 

La técnica de a islamiento está basada en el he cho de que mu­

chos animales viven en sociedades o grupos en los que los indivi­

duos constituyentes son reconocidos, y establecidas las relacio­

nes jerárquicas de territorio como por ejemplo : en l a rata ( 32, 

45,46,58,60,64,68,70 ) , el rat6n 35, 44,68 ) , el hamster ( 65, 

68 ) , el gato y el perro ( 18,83 ) • 

Para poder desarrollar comportamiento agresivo en cualquiera 

de estos animales es necesario contar con una arena experimental, 

en donde se confronta a varios individuos de la misma especie que• 

· fuerom mantenidos en jaulas individuales por largos períod:os ( 28 

d!as o más ) ( 5,17,28,35,42,69 o cortos. ( 7 días por lo general) 

( 17,28,44,58,64,77 ) ~e tiempo • Esta técnica se utiliza para 

evaluar variaciones sobre la agresividad afect i va, aunque también 

se ha utilizado para potenciar la depredaci6n, siendo esta evalua­

da en la jaula individual del animal y no en la arena experimen­

tal ( 17,28) • 

Las lesiones en diferentes regiones del cerebro, de animales 

experimentales han sido de gran ayuda para ubicar las áreas del 

c erebro que juegan un papel impo~tante en el control de la agre­

si6n. Para lesionar un área deseada del cerebro, se necesita la -

ayuda del aparato estereotáxico, el cual, permite la localización 

precisa de la zona del cerebro a trabajar mediante las coQrdenadas 

adecuadas obtenidas en un atlas específico ( 63 ) • La evaluaci6n 

de las variaciones sufridas en la agresividad afectiva y depreda­

toria se hace antes y después de la lesi6n, considerándose el ata­

que, la amenaza, la huÍda, las variaciones en las vocalizaciones, 

la micci6n y la defecación. Estas pautas conductuales son observa­

das en dos situaciones diferentes : 1) ante el experimentador du­

rante la captura y manej o del animal y 2) posturas ante un es1LÍJnu-
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típico de agresión en los diferentes animales de experimentación.

La técnica de aislamiento esta basada en el hecho de que mu-

chos animales viven en sociedades o grupos en los que los indivi-
duos constituyentes son reconocidos, y establecidas las relacio-
nes jerarquicas de territorio como por ejemplo : en la rata ( 32,

45,46,5B,6o,s4,ee,7o ) , el retos ( 35,44,ee ) . ei hamster ( 65,
68 ) , el gato y el perro ( l8,83 ) .

Para poder desarrollar comportamiento agresivo en cualquiera
de estos animales es necesario contar con una arena experimental,
en donde se confronta a varios individuos.de la misma especie que
fueronxmantenidos en jaulas individuales por largos períodos ( 28
días o mas ) ( 5,l7,28,35,42,69 ) o cortos ( 7 dias por lo general)
( l7,28,44,58,64,77 ) de tiempo . Esta técnica se utiliza para
evaluar variaciones sobre la agresividad afectiva, aunque también
se ha utilizado para potenciar la depredación, siendo esta evalua-
da en la jaula individual del animal y no en la arena experimen-
tel ( 17,28 ) .

Las lesiones en diferentes regiones del cerebro, de animales
experimentales han sido de gran ayuda para ubicar las áreas del
cerebro que juegan un papel importante en el control de la agre-
sión. Para lesionar un área deseada del cerebro, se necesita la -
ayuda del aparato estereotdxico, el cual, permite la localización
precisa de la zona del cerebro a trabajar mediante las coordenadas
adecuadas obtenidas en un atlas especifico ( 63 ) . La evaluación
de las variaciones sufridas en la agresividad afectiva y depreda-
toria se hace antes y después de la lesión, considerándose el ata-
que, la amenaza, la huida, las variaciones en las vocalizaciones,
la micción y la defecación. Estas pautas conductuales son observa-
das en dos situaciones diferentes : 1) ante el experimentador du-
rante la captura y manejo del animal y 2) posturas ante un esmfimm.
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l o doloroso ( ya sea choques eléctricos o pinzado en pata o cola ) 

{ 14,15,17,18,28,83 ) • Esta técnica ha resultado ser dtil para 

tratar de establecer las bases neuroanat6micas tanto de la depre­

daci6n c omo de la agresividad afectiva • 

Para producir comportamient o agresivo mediante regímenes de 

hambre y sed, s e ha privado al animal en experimentaci6n de agua, 

comida o ambas, durante determina dos tiempos ; los experimentos 

pueden s er cr6nicos ( accesibilidad al alimento en períodos deter­

minados, por largo tiempo ) o agudos ( sólo se priva al animal una 

vez ) ( 17,28 ) • Esta técnica ha sido utilizada fundamentalmente 

en estudios con ratas y ratones, evaluando en ellos también, la 

frecuencia de ataques, huida y vocalizaciones, antes, durante y 

después del tratamiento ( 17,28 ) • Se ha visto que, los animales 

tratados en esta forma sufren modificaciones en la agresividad 

afectiva pero, su efecto es más notorio sobre la depredaci6n ( 17, 

28 ) • 

Otra forma utilizada para producir agresi6n en animales, es 

la aplicaci6n de choques elé~tricos en diversas partes del cuerpo,. 

esta estimulaci6n se busca sea dolorosa pudiendo ser aplicada tam­

bién, con otros tipos de implementos como por ejemplo unas pinzas 

( 18,23,83 ) • Por lo general el estímulo el~ctrico se aplica co­

nectando al piso de la jaula una f u ente de estimulaci6n, aplicando 

el estímulo al cerrar el circuito. Durante el proceso de estimula­

ci6n se evaluan las pautas conductuales ya mencionadas en las otras 

técnicas' • Este tipo de procedimiento ha resultado dtil para estu­

diar a s pectos de la a gresividad afectiva y ha sido utilizada en 

animales como la rata, el rat6n y el gato ( 18,23r83 ) • 
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lo doloroso Í ya sea choques eléctricos o pinzado en pata o cola )

( l4,l5,lT,l8,28,83 ) , Esta técnica ha resultado ser útil para

tratar de establecer las bases neuroanatómicas tanto de la depre-
dación como de la agresividad afectiva ,

Para producir comportamiento agresivo mediante regímenes de
hambre y sed, se ha privado al animal en experimentación de agua,
comida o ambas, durante determinados tiempos ; los experimentos
pueden ser crónicos ( accesibilidad al alimento en períodos deter-
minados, por_largo tiempo ) o agudos ( sólo se priva al animal una
vez ) ( 17,28 ) . Esta técnica ha sido utilizada fundamentalmente
en estudios con ratas y ratones, evaluando en ellos también, la
frecuencia de ataques, huida y vocalizaciones, antes, durante y
después del tratamiento ( 17,28 ) . Se ha visto que, los animales
tratados en esta forma sufren modificaciones en la agresividad
afectiva pero, su efecto es más notorio sobre la depredación ( 17,

28 ) . '
Otra forma utilizada para producir agresión en animales, es

la aplicación de choques eléctricos en diversas partes del cuerpo,
esta estimulación se busca sea dolorosa pudiendo ser aplicada tam-
bien, con otros tipos de implementos como por ejemplo unas pinzas
( l8,23,83 ) . Por lo general el estímulo eléctrico se aplica co-
nectando al piso de la jaula una fuente de estimulación, aplicando
el estímulo al cerrar el circuito. Durante el proceso de estimula-
ción se evaluan las pautas conductuales ya mencionadas en las otras
técnicas . Este tipo de procedimiento ha resultado útil para estu-
diar aspeotos de la agresividad afectiva y ha sido utilizada en
animales como la rata, el ratón y el gato ( l8,23,83 ) .

.. 14



Ob jet ivos 

Para el estudio de diferentes a spectos del comportamiento 

agresivo se han empleado diversas técnicas;sin embargo, sólo al­

gunas de ellas permiten cons iderar varios aspectos simultaneamen­

ta, particularmente los aspectos farmacol6gicos,. Tomando en cuenta 

lo anterior, se emprendi6 el presente trabajo con el fin de im­

plementar una técnica que facilite el estudio del comportamiento 

agresivo, destacando las ventajas que esta ofrece en relaci6n com 

otra técnica comunmente empleada • 

Para lograr cumplir con el pr9p6sito mencionado se realiz6 

lo siguiente : 

a) Se desarroll6 la técnica de lesi6n en área septal del ce­

rebro de ratas, para producir agresi6n, valorando los cambios en 

lata , de igual manera que lo establecido por Brady y Nauta ( 14, 

15 ) • 
b) Se desarroll6 la técnica de aislamiento visual para pro­

ducir comportamiento agresivo en ratas, siendo valorados los cam­

bios en ésta,de manera muy similar a la empleada por Brady y Nau­

ta ( 14,15 ) • 

c) Se obtuvo una valoración cuantitativa del ataque, utili­

zando un aparato transductor unido a un contador ) que permi­

ti6 dar una idea de la intensidad de la respuesta durante la ex­

perimentación, para ambas técnicas trabajadas • 

d) Se mostr6 la posible aplicaci6n de la técnjca de aisla­

miento visual para el estudio farmacol6gico del comportamient o 

agresivo • 

e) Se compar6 la t~cnica de lesi6n en área septal con l a téc­

nica de aislamiento visual. • 
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Objetivos

Para el estudio de diferentes aspectos del comportamiento

agresivo se han empleado diversas técnicas;sin embargo, sólo al-
gunas de ellas permiten considerar varios aspectos simultaneamen-
te, particularmente los aspectos farmacológicos. Tomando en cuenta
lo anterior, se emprendió el presente trabajo con el fin de im-
plementar una técnica que facilite el estudio del comportamiento
agresivo, destacando las ventajas que esta ofrece en relación con;
otra técnica comunmente empleada .

Para lograr cumplir con el propósito mencionado se realizó
lo siguiente :

a) Se desarrolló la técnica de lesión en área septal del ce-

rebro de ratas, para producir agresión, valorando los cambios en
ésta , de igual manera que lo establecido por Brady y Nauta ( 14,
15).

b) Se desarrolló la técnica de aislamiento visual para pro-
ducir comportamiento agresivo en ratas, siendo valorados los cam-
bios en ósta,de manera muy similar a la empleada por Brady y Nau-
ta ( 14,15 ) .

c) Se obtuvo una valoración cuantitativa del ataque, utili-
zando un aparato ( transductor unido a un contador ) que permi-

tió dar una idea de la intensidad de la respuesta durante la ex-
perimentación, para ambas técnicas trabajadas .

d) Se mostró la posible aplicación de la técnica de aisla-
miento visual para el estudio farmacológico del comportamiento
agresivo .

e) Se comparó la técnica de lesión en área septal con la téc-
nica de aislamiento visual .
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MATERIAL Y METODO 

Se trabajó con ratas macho de la cepa Wistar, adultas, de 

aproximadamente 300 a 450 gramos de peso corporal, colocadas en 

jaulas metálicas individuales, en una cámara con ciclo luz-oscu­

ridad ( 12 hrs- 12 hrs } y temperatura controladas ( 24 ºe ! 2°c }, 
sin res~ricción de agua o alimento • 

A 150 ratas, se les valoró durante un mes agresividad afec­

tiva ag. af. ) y depredación ( dp. }. De este grupo se eligieron 

60, que fueron las que presentaron mayor estabilidad en la ag. af. 

sin importar si eran depredadoras o no. Estas ratas·- se organizaron 

en 6 grupos de 10 ratas cada uno, numerándolas del uno al seis. El 

grupo l o testigo, se utilizó para ver los efectos de la cirugía 

sobre el comportamiento en estudio. El grupo 2, para inducir ag. 

af. y dp~ por lesión estereotáxica en la región septalo :rn grupo 3 

se utilizó. para probar la técnica de aislamiento visual y observar 

si esta inducía o no ag. af. y dp. Con los grupos 4,5 y 6 se tra­

bajó para mostrar si con la técnica de aislamiento visual, se pue­

den obtener resultados dtiles para el estudio de la agresión º 

En la figura ndmere> l se muestra a manera de diagrama de flu­

jo la serie de pasos a seguir para la realización del trabajo ex­

perimental • 

Valoración de la agresividad afectiva y la depredación 

La ag. af. inducida por lesión en área septal se valoró con 

la escala utilizada por Brady y Nauta ( 14,15 }, mientras que 

una escala derivada de esta se utilizó, para la técnica de ais­

lamiento visual • Las escalas utilizadas se muestran a continua-

.. 
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Se trabajó con ratas macho de la cepa Wistar, adultas, de
aproximadamente 300 a 450 gramos de peso corporal, colocadas en
jaulas metalicas individuales, en una cámara con ciclo luz-oscu-
ridad ( 12 hrs- 12 hrs ) y temperatura controladas ( 24 OG Í 2°C )
sin restricción de agua o alimento .

A 150 ratas, se les valoró durante un mes agresividad afec-
tiva ( ag. af. ) y depredación ( dp. ). De este grupo se eligieron
60, que fueron las que presentaron mayor estabilidad en la ag. af.
sin importar si eran depredadores o no. Estas ratas se organizaron
en 6 grupos de 10 ratas cada uno, numerandolas del uno al seis. El
grupo l o testigo, se utilizó para ver los efectos de la cirugía
sobre el comportamiento en estudio. El grupo 2, para inducir ag.
af. y dp; por lesión estereotáxica en la región septal, El grupo 3
se utilizó para probar la técnica de aislamiento visual y observar
si esta inducía o no ag. af. y dp. Con los grupos 4,5 y 6 se tra-
bajó para mostrar si con la técnica de aislamiento visual, se pue-
den obtener resultados útiles para el estudio de la agresión .

En la figura número 1 se muestra a manera de diagrama de flu-
jo la serie de pasos a seguir para la realización del trabajo ex-
perimental .

valoración de la agpesividad afectiva 1 la depredación

La ag. af. inducida por lesión en área septal se valoró con
la escala utilizada por Brady y Hauta ( 14,15 ), mientras que
una escala derivada de esta se utilizó, para la técnica de ais-
lamiento visual . Las escalas utilizadas se muestran a continua-

' si
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s os a s eguir par a la real i zaci 6n del t r~bajo ex per imental • 
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sos a seguir para la realización del trabajo experimental .

UI



ci6n 
Esca l a Brady y Nauta 

l .- Resist encia a ·, l a capt ura dentro de l a j aula 

O-no hay resistencia 

1-huye 

2-adopta una posición agresiva 

3-ataca 

IIo- Resistencia al manejo 

O-no hay resistencia 

1-huye 

2-adopta una posici6n agresiva 

3-ataca 

III.-Reacci6n de chillidos y vocalizaci6n a la capt'llra y manejo 

O-no hay chillidos-, no hay vocalizaci6n 

1-sólo en la primera aproximación 

2-al principio de cualquier captura 

3-constante 

YVo- Reacciones de defecaci6n y micción a la captura y manejo 

O-no hay micción ni defecaci6n 

1-hay micción o defecación 

2-micción y defecación 

3-micción y defecación abundante 

V.- Reacciones de agresividad cuando se le acercan objetos a la 

nariz : 

O-no hay reacción 

1-huye 

2-adopta una pos i ción agresiva 

3-ataca 

Va.- Cuentas en el aparato debidas al ataque de las ratas para el 

punto V • 
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ción :
Escala Bradx x Nauta

I .- Resistencia a la captura dentro de la jaula :
0-no hay resistencia
l-huye
2-adopta una posición agresiva
3-ataca

II¢- Resistencia al manejo :
0-no hay resistencia
l-huye
2-adopta una posición agresiva
3-ataca

III.-Reacción de chillidos y vocalizaoión a la captura y manejo :

0-no hay chillidcs, no hay vocalización
l-sólo en la primera aproximación
2-al principio de cualquier captura

3-constante
IV.- Reacciones de defecación y micción a la captura y manejo :

0-no hay micción ni defecación
l-hay micción o defecación

2-micción y defecación
3-micción y defecación abundante

V.- Reacciones de agresividad cuando se le acercan objetos a la
nariz ¦
0-no hay reacción
1-huye

2-adopta una posición agresiva

3-ataca
Ya.- Cuentas en el aparato debidas al ataque de las ratas para el

punto V ,

ll



VI. - Reacciones de agres ividad cuando se le pica con objeto pun­

zante : 

O-no hay reacci6n 

1-huye 

2- adopta una posición agresiva 

3- ataca 

V!a.-Cuentas en el a par a to debidas al ataque de las ratas para el 

punto VI • 

Escala modificada Brady y Nauta 

I .- Al acercamiento 

O-nada 

1-huye 

2-adopta una posición agresiva 

3-ataca 

II.- A la captura 

O-nada 

1-huye 

2-adopta una posición agresiva 

3-ataca 

III.-Resistencia a salir de la jaula 

O-nada 

1-poco 

2-má s 

3-mucho más 

IV.- Chillidos o vocali zaci6n a la captura y manejo 

O-nada 

1-al tocarla 

2-cada vez que se toca 

3-todo el ti empo 

l!9 

VI.- Reacciones de agresividad cuando se le pica con objeto pun-

zante :

0-no hay reacción
l-huye
2-adopta una posición agresiva
3-ataca

Vla.-Cuentas en el aparato debidas al ataque de las ratas para el
punto VI .

_ Escala modificada Brady y Nauta

I .- Al acercamiento :
0-nada
l-huye
2-adopta una posición agresiva

3-ataca
II.- A la captura :

O-nada
1-huye
2-adopta una posición agresiva
3-ataca

III.-Resistencia a salir de la jaula :
0-nada
l-poco
2-mas
3-mucho mas

IV.- Chillidos o vocalización a la captura y manejo ¦
0-nada

l-al tocarla
2-cada vez que se toca
3-todo el tiempo

n. 19



V . - Micción o defecac ión a la captura y manejo 

O-nada 

l-micci6n o defe caci6n 

2-micci6n y defecaci6n 

3-micci6n y defecación en mayor cantidad 

VI.- Al acercar objeto punzante a la nariz : 

O-nada 

1-huye 

2-adopta posición agresiva 

3-ataca 

VIa.-Cuentas en el aparato debidas al ataque de las ratas para el 

punto VI • 

VII.-Al picar la nariz con objeto punzante 

O-nada 

1-huye 

2-adopta posición agresiva 

3-ataca 

VIIa-Cuentas en el aparato debidas al ataque de las ratas para el 

punto VII • 

Como se puede ver y, aunque la primera escala está constitui­

da por seis puntos y la segunda por siete , para ambas se califica 

a cada punto con valores de cero a tres dando, un mínimo a la huÍ­

da y un máximo al ataque. Esto es importante pues, al su.nar el va­

lor obtenido en cada punto , para cada rata, se obtendrá un valor 

que representará numericamente la ag. af. de cada animal experi-­

mental, por ejemplo: los valores obtenidos por rata con la esc ~la 

se colocaron en un cuadro como se muestra a continuación, intentan­

do en el mismo registrar los valores de todas las ratas por día 

además de los obtenidos para l os puntos V y VI pa ra lesión y VI y-
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V .~ Hicción o defecación a la captura y manejo :

ü-nada

l-micción o defecación

2-micción y defecación
3-micción y defecación en mayor cantidad

VI.- Al acercar objeto punzante a la nariz ¦

0-nada
1-huye
2-adopta posición agresiva
3-ataca

Vla.-Cuentas en el aparato debidas al ataque de las ratas para el
punto VI .

VII.-Al picar la nariz con objeto punzante :
0-nada
l-huye
2-adopta posición agresiva
3-ataca

VIIa-Cuentas en el aparato debidas al ataque de las ratas para el
punto VII .

Como se puede ver y, aunque la primera escala está constitui-
da por seis puntos y la segunda por siete, para ambas se califica
a cada punto con valores de cero a tres dando, un mínimo a la hui-
da y un máximo al ataque. Esto es importante pues, al sumar el va-
lor obtenido en cada punto, para cada rata, se obtendrá un valor
que representara numericamente la ag. af. de cada animal experi-
mental, por ejemplo: los valores obtenidos por rata con la escala
se colocaron en un cuadro como se muestra a continuación, intentan-
do en el mismo registrar los valores de todas las ratas por día
además de los obtenidos para los puntos V y VI para lesión y VI y

.. 20



VII para a islamiento visual, si emitían ataque a los mismos • 

-r•-·---
rata I II III IV V VI VII VIa VIIa Suma de l os puntos 

li 1 1 1 o o o 2 o o 5 puntos 
2 2 2 o o o o 3 o 4 7 puntos 
3 o o o o o o o o o o puntos • . 
• 
etc. 

Valores~obtenidos Valor qu;j,represent a nu-

con la escala mericamente la ag. af. de 
Valores obtenidos 

cada animal experimental 
con el aparato 

Para la valoración de los dos últimos puntos de ambas escalas 

el objeto punzante, se acopl6 a un transducter y este a su vez a 

un contador ( figura 2 ), con el objeto de tener una medida cuan­

titativa de la intensidad de la mordida, esto si la rata atacaba al 

aparato, calibEando siempre a la mi sma sensibilidad º Los valores 

que se registraban ( si existía el ataque ) tanto al acercamiento 

( punto V es cala para lesiín y punto VI escala para aislamiento vi­

sual ) como al tocarla ( punto VI para lesión y punto VII para ais­

lamiento visual ) se marcaron con el mismo ndinero con la diferen­

cia de que a estos, se les agregó una " a ", con la finalidad de 

indicar el valor obtenido en el aparato para determinado punto • 

La depredaci6n en las ratas se valoró utilizando como presas 

ratones macho adultos, observándose si la rata mataba o no al ra­

t6n y si el ataque era típico ( mordida en la parte posterior del 

cuello ) • Para esto se colocó al r atón en la jaula de la rata, 

dejandose ahí durante media hora. Si la rata no mataba al ratón 

éste se retiraba y la rata se consideraba como no depredadora ;si 

por el contrario, lo atacaba letalmente se marcaba como depredado­

ra, registrandose la duración del evento es decir, se consideraba 
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VII para aislamiento visual, si emitian ataque a los mismos .

- - 1..-. 1- _. ._ _,-_ __ ___ ._ _ _ ___1__ _ _ _ _ _ .

rata *I II III IV V ïl VII Ula vIIa Suma de los untos

111ooo2-oc apuntes
2 2 0 0 D U 3 U 4 | 7 puntos
-ooooooo|oof opumse

Btfio _'
-1" FIB ífl nl '.- 1 x H I ._ _! _'

Valoreslpbtenidos I _ Valor quàtrepresenta nu-
con la escala mericamente la ag. af. de

valores obtenidos . .cada animal experimental

ooo|,__,.,¡r-Q|-I

:_

con el aparato

Para la valoración de los dos últimos puntos de ambas escalas

el objeto punzante, se acopló a.un transductor y este a su vez a
un contador ( figura 2 ), con el objeto de tener una medida cuan-
titativa de la intensidad de la mordida, esto si la rata atacaba al
aparato, calibsando siempre a la misma sensibilidad e Los valores
que se registraban ( si existia el ataque ) tanto al acercamiento
( punto V escala para lesiin y punto UI escala para aislamiento vi-
sual ) como el tocarla ( punto VI para lesión y punto VII para ais-
lamiento visual ) se marcaron con el mismo número con la diferen-
cia de que a estos, se les agregó una “ a ", con la finalidad de
indicar el valor obtenido en el aparato para determinado punto .

La depredación en las ratas se valoró utilizando como presas
ratones macho adultos, observahdose si la rata mataba o no al ra-
tón y si el ataque era típico ( mordida en la parte posterior del
cuello ) , Para esto se colocó al ratón en la jaula de la rata,
dejandose ahí durante media hora. Si la rata no mataba al ratón
éste se retiraba y la rata se consideraba como no depredadora ¡si
por el contrario, lo atacaba letalmente se marcaba como depredado-
ra, registrandose la duración del evento es decir, se consideraba
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Figura 2 : Aparato utilizado para medir la 

intensidad del ataque mordida ) : A) con-

tador, B) transductor y C) objeto punzante. 
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el tiempo desde que se colocaba el rat ón en la jaula hasta que 

cesaban los movimientos reflejos del mismo • 

Priméra fase 

Lesi6n en área septal : Para lesionar la zona del cerebro de­

seada, en este caso la región del septo, se empleó un aparato es­

tereotáxico, aparato que, permite fijar la cabeza del animal y lo­

calizar con precisión la zona a lesionar ( figura 3 ), las coor­

denadas para dicha zona se buscaron en un atlas específico ( 63 ). 

Para la lesi6n, se anestesi6 a las ratas por vía intraperito­

neal con pentobarbital ( 33 mg/Kg de peso corporal ) • Una vez 

anestesiadas se les rasur6 la parte posterior de la cabeza y se fi­

jaron en el aparato estereotáxico como se muestra en la fi~ra 3 • 

Este aparato, está constituido primordialmente por un brazo m6vil 

que permite la colocaci6n e introducción del electrodo al cerebro, 

también posee dos barras que se colocan en los meatos auditivos 

del animal para la fijaci6n de la cabeza, además de, un soporte 

que ayuda a la fijaci6n de la misma • Una vez fija la cabeza, se 

hace una incisi6n en la línea media, se descubre el hueso, se lo­

calizan la~ suturas 6seas bregma y lamda ( figura 4 ), se señalan 

las coordenadas y con una broca se hacen unas pequeñas horadaci.li>-

nes ... 

l.a.s coordenadas de lesi6n fueron , lateral 0.07 mm , antero­

posterior 1.6 mm y profundidad 6 mm • Para lesionar se utiliz6 co­

mo electrodo·- , una aguja de acero inoxidable, aislada excepto err 

la punta; esta aguja se mantuvo unida a una fuente de poder y fi­

ja en el brazo movil del aparato estereotáxico ( figura 3 ). Este 

electrodo se introdujo en el cerebro del animal a través de las 

horadaciones. Una vez ubicado el electrodo en el sitio de lesi6n 
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el tiempo desde que se colocaba el ratón en la jaula hasta que

oesaban los movimientos reflejos del mismo .

Primera fase

Lesión en área septal ¦ Para lesionar la zona del cerebro de-
seada, en este caso la región del sspto, se empleó un aparato ez-
tereotaxico, aparato que, permite fijar la cabeza del animal y lo-
calizar con precisión la zona a lesionar ( figura 3 ), las coor-
denadas para dicha zona se buscaron en un atlas especifico ( 63 ).

Para la lesión, se anestesió a las ratas por vía intraperito-
neal con pentobarbital ( 33 mgfiñg de peso corporal ) . Una vez
anestesiadas se les rasuró la parte posterior de la cabeza y se fi-
jaron en el aparato estereotáxico como se muestra en la figura 3 .
Este aparato, está constituido primordialmente por un brazo móvil
que permite la colocación e introducción del electrodo al cerebro,
también posee dos barras que se colocan en los meatos auditivos
del animal para la fijación de la cabeza, ademas de, un soporte
que ayuda a la fijación de la misma . Una vez fija la cabeza, se
hace una incisión en la linea media, se descubre el hueso, se lo-
calizan las suturas óseas bregma 3 lamda ( figura 4 ), se señalan
las coordenadas y con una broca se hacen unas pequeñas hnrgdgsigu
nes 1

Iae coordenadas de lesión fueron, lateral 0.07 mm , antero-
posterior 1.6 mm y profundidad 5 mm . Para lesionar se utilizó co-
mo electrodo , una aguja de acero inoxidable, aislada excepto en
la punta; esta aguja se mantuvo unida a una fuente de poder y fi-
ja en el brazo movil del aparato estereotazico ( figura 3 ). Este
electrodo se introdujo en el cerebro del animal a través de las
horadaciones. Una vez ubicado el electrodo en el sitio de lesión
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3 
PORTADOR DEL 

ELECTRODO 

5 

2 

i 

Figura 3 : Partes fundamentales del aparato 

estereotáxico • 1) control lateral, 2) con­

trol vertical, 3) portador del electrodo , 

4) barras del oido , 5) brida en el paladar. 
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Jnteraural Line 

Figura 4 : Vista dorsal y lateral del cráneo de una 

rata macho Wistar aproximadamente de 290 g. en, donde 

se puede apreciar las suturas 6seas bregma y;- lamda, 

puntos de referencia para ubicar el sitio de lesi6n 

con ayuda del aparato estereotáxico • 
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Figura 4 : Vista dorsal y lateral del cráneo de una
rata macho Wistar aproximadamente de 290 g. en donde
se puede apreciar las suturas óseas bregma jr lamda,

puntos de referencia para ubicar el sitio de lesión
con ayuda del aparato estereotáxico .
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se cerró el circuito con un electrodo anal y se pas6 corriente 

con i ntensidad de 3.0 mA durante 45 segundos • Como la lesi6n fué 

bilateral se sacó el electrodo y se repiti6 la operaci6n en el 

otro lado. Finalmente se cerró la incisión, aplicando un poco de 

antibi6tico por vía int ramuscular • Ante s de la lesión y veinti­

cuatro horas después de ésta se valoraron la ag. af. y la dp. , 

además de la respuesta parad6jica a un sopl ido ligero • 

Ratas con falsa lesión : Se les denominó ratas con falsa le• 

sión o testigo a aquellas en las que se siguió todo el procedi­

miento de lesión sin pasar corriente una vez insertado el electro­

do en el cerebro, siendo valoradas de la misma manera que las le­

sionadas • 

Tratamiento histológico de los cerebros lesionados : Los ani­

males lesionados se sacrificaron después de una semana y se les 

extrajo el cerebro para corroborar sí la lesión fué en la r egión 

del septb •' 

En este caso, la fijaci6n del cerebro se hi zo antes de su 

extracción, anestesiando al animal con pentobarbital ( dosis le­

tal ) y posteriormente perfundiendo por vía intracardiaca primero 

solución salina para lavar e inmediatamente con formaldehiao al 

40 % para fijar. Para perfundir se realiza una incisión en el tcS­

rax a nivel de la línea media y se deja al descubierto el corazón, 

con unas pinzas de dientes de ratón se hace una incisión en el ve!!­

trículo derecho y se drena toda la sangre que está entrando; ra­

pidamente se inyectan dentro del vent r ículo izquierdo de 10 a 20 

ml de solución salina ( 0.9 % ) y posteriormente se perfunden ahí 

mismo de 40 a 50 ml del fij ador, como s e muestra en la figura 5 

( 71 ) • 
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se cerró el circuito con un electrodo anal 3 se pasó corriente

con intensidad de 3.@ md durante 45 segundos . Como la lesión fué

bilateral se sacó el electrodo 3 se repitió la operación en el
otro lado. Finalmente se cerró la incisión, aplicando un poco de

antibiótico por via intramuscular . antes de la lesión 3 veinti-
cuatro horas después de ósta se valoraron la ag. af. 3 la dp. ,
ademas de la respuesta paradójica a un soplido ligero .

Ratas con falsa lesión : Se les denominó ratas con falsa le-
sión o testigo a aquellas en las que se siguió todo el procedi-
miento de lesión sin pasar corriente una vez insertado el electro-
do en el cerebro, siendo valoradas de la misma manera que las le-
sionadas .

Tratamiento histológico de los cerebros lesionados ¦ Los ani-
males lesionados se sacrificaron después de una semana 3 se les
extrajo el cerebro para corroborar si la lesión fué en la región
del scptü F

En este caso, la fijación del cerebro se hizo antes de su
extracción, anestesiando al animal con pentobarbital ( dosis le-
tal ) Y Posteriormente perfundiendo por vía intracardiaca primero

solución salina para lavar e inmediatamente con formaldehído al
40 % para fijar. Para perfundir se realiza una incisión en el tó-
rax a nivel de la.línea media 3 se deja al descubierto el corazón,

con unas pinzas de dientes de ratón se hace una incisión en el ven.
trículo derecho 3 se drena toda la sangre que está entrando; ra-
pidamente se in3ectan dentro del ventrículo izquierdo de lü a ED
ml de solución salina ( ü.9 É } 3 posteriormente se perfunden ahí
mismo de ¿U a ãü ml del fijador, como se muestra en la figura 5

(T1).
“ee



Figura 5 : Corte en el torax para dejar al 

descubierto el coraz6n e introducir soluci6n 

s alina ( 0.9 % ) y fonnaldehido ( 40 % ) pa­

ra fijaci6n del 6rgano deseado • 
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Figura 5 ¿ Corte en el torax para dejar al
descubierto el corazón e introducir solución
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ra fijación del órgano deseado .



Una vez tenninada la fijación se corta la cabeza de la rata 

y se procede a sacar el cerebro para su procesamiento post eri or. Pa 

ra incluir la muestra se deshidrata primero al te jido con las si­

guientes sustancias, alcohol al 50 '!>, al 60 % , al 70 % , al 80 % , 
al 90 % y al 100 % , así como Xilol al 100 % . Una ve z deshidrata­

das se incluyeron en parafina con el fin de tener bloques que per­

mitan hacer cortes seriados ( 15 micras de grueso ) con la ayuda 

de un microtomo. Una vez obtenidos los cortes se marcaron y tiñe­

ron con la técnica de Luxol-fastblue ( específica para mielina ) 

( 71 ). Teñidos los cortes se montaron con resina sintét~ca para 

su observación • 

Segunda fase 

Técnica de aislamiento visual : Para aislar a las ratas vi­

sualmente se separaron en jaulas individuales y se les colocó car­

toncillo blanco a los lados de las mismas con lo que, se impidió 

que se vieran entre sí ( figura 6 ) • El aislamiento se mantuvo 

ocho días y se repitió nuevamente treinta días después. Antes 

durante y después del proceso se valoraron ag. af. y dp •• 

Es i mp ortante hacer nota r que, todas las ratas fueron separa­

das en jaulas individuales, siendo medidas diariamente la ag, af, 

hasta que sus valores fueron estables, indicando adaptac,i 6n t&.­

tal a las condic i ones experimentales, mismas que se procuraron mB.!! 

t ener constantes ( ciclo luz-oscuridad, temperatura de la cámara, 

e l experimentador, la hora de trabajo para la valoración y la du-

ración del experimento ) modificándose uni camente la posibilidad 

de verse unas a otras al aplica r el aislamiento • 
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Una vez terminada la fijación se corta la cabeza de la rata

3 se procede a sacar el cerebro para su procesamiento posterior. Ha
ra incluir la muestra se deshidrata primero al tejido con las si-

guientes sustancias, alcohol al 50 %, al óü %, al ?ü'fi , al 80 % ,
al 90 % 3 al lüü % , así como Xilol al lüü % . Una vez deshidrata-
das se inclu3eron en parafina con el fin de tener bloques que per-
mitan hacer cortes seriados ( 15 micras de grueso ) con la ayuda
de un microtomo. Una vez obtenidos los cortes se marcaron 3 tiñe-
ron con la técnica de Luxol-fastblue ( especifica para mielina )

( 71 ). Teñidos los cortes se montaron con resina sintética para
su observación .

Seg-ppda fase

Técnica de aislamiento visual : Para aislar a las ratas vi-
sualmente se separaron en jaulas individuales 3 se les colocó car-
toncillo blanco a los lados de las mismas con lo que, se impidió
que se vieran entre si ( figura 6 ) . El aislamiento se mantuvo
ocho dias 3 se repitió nuevamente treinta días después. Antes ,
durante 3 después del proceso se valoraron ag. af. 3 dp. .

Es importante hacer notar que, todas las ratas fueron separa-
das en jaulas individuales, siendo medidas diariamente la ag, af,
hasta que sus valores fueron estables, indicando adaptación .te-
tal a las condiciones experimentales, mismas que se procuraron map
tener constantes { ciclo luz-oscuridad, temperatura de la cámara,
el experimentador, la hora de trabajo para la valoración 3 la du-
ración del experimento ) ¦ modificándose unicamente la posibilidad
de verse unas a otras al aplicar el aislamiento .
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Pi;gura 6 : A ) Soporte de las jaulas , ~ ) co­

locaci6n de los cartoncillos para aislar visual_ 

mente a las, ratas • 
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Tercera fas e 

Aislamiento visual y fármacos : Se trabaj6 con t r es grupos 

de ratas de diez indivi duo s cada uno, a los que, s e s ometi6 a a is­

lamiento visual, siguiendo diari amente el efecto de éste proceso 

sobre la ag. af. ; cuando esta conducta s e vi6 incrementada ( cu­

do menos a1 doble ) en cada rata se aplicaron por vía intraperi­

toneal soluci6n salina ( 0.09 % ) al grupo 4, sulfato de atropina 

( 0.65 mg/Kg peso ) al grupo 5 y cloropromacina ( 3 mg/kg peso } 

a l grupo 6, registrandose ag. af. a los 0',30',60' y 90' del tra­

tamiento • 

Una vez realizado lo anterior, se procedi6 a quitar los car­

toncillos. 

Arlálisis estadístico : Las pruebas estadísticas aplicadas no 

paramétricas fueron la de Wilcoxon y la de Freedman, siendo consi­

derado para valorar las diferencias observadas en los resultados 

el nivel de significancia de 0.01 • 
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Tercera fasg M

Aislamiento visual 3 fármacos : Se trabajó con tres grupos
de ratas de diez individuos cada uno, a los que, se sometió a ais-
lamiento visual, siguiendo diariamente el efecto de éste proceso
sobre la ag. af. ; cuando esta conducta se vió incrementada ( cu-
do menos al doble ) en cada rata se aplicaron por via intraperi-
toneal solución salina ( 0.09 É ) al grupo 4, sulfato de atropina
( 0.65 mg/Kg peso ) al grupo 5 3 cloropromacina ( 3 m¿/kg peso )
al grupo 6, registrandose ag. af. a los 0',30',ó0' 3 90' del tra-
tamiento .

Una vez realizado lo anterior, se procedió a quitar los car-
toncillos-

analisis estadístico : Las pruebas estadisticas aplicadas no
paramótricas fueron la de Wilcoxon 3 la de Freedman, siendo consi-
derado para valorar las diferencias observadas en los resultados
el nivel de significancia de 0.01 .
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RESULTADOS 

La descripci6n de los resultados intenta apegar se a el dia­

grama de fluj o ( mostrado en la s ecci6n de mat erial y método ) • 

Grupo l ,falsa l es i 6n en septo : Antes de la falsa lesi6n se 

registraron valores de O ( rata l y 3 ) a 5 puntos ( ratas 4 y 7 ), 

después de esta, valores de l ( rata 3 ) a 9 puntos ( rata 10 ) co­

mo se muestra en la figura 7, siendo estas diferencias no signi­

ficativas ( Wilcoxon ,6<'... 0.01 ) • 

Ni antes, ni des pués de la lesi6n se registraron va lores en> 

el aparato para los puntos Va y VIa de la escala utilizadaº 

En cuanto a la depredaci6n, ninguna rata fué depredadora ni 

antes, ni después de la falsa lesi6n • 

Grupo 2, lesi6n en área septal : La agresividad afect i va de 

las ratas se vi6 modificada una vez que se lesion6 a estas en la r 

gi6n del septo. Los valores· obteni dos antes de la cirugía regis­

trados para la ealificaci6n total fueron de O ( rata 2 a 6 pun­

to& rata 5 ) y después de ésta de 10 ratas 4,6 y 9 a 15 pun­

to& rata 5 ) , como se muestra en la figura 8 Ao Las diferencias 

observadas en la calificaci6n total después de la lesi6n en rela­

ci6n al valor basal resultaron ser significativas ( Wilcoxon "'< 0.01 ) , 

Antes de la lesi6n ninguna rata atac6 al objeto punzante por· 

lo que se registr6 valor de O para el punto Va • Una vez lesiona­

das l as r a tas en la regi6n septal, 5 rata s atacaron al objeto pun­

zante al acercamiento de este ( punto Va ) registrandose valores 

en el contador de O ( ratas 1,2,5 ,7 ,9 ) a 20 puntos ( rata 8 ) como 

H RESUL1§DQ§__

La descripción de los resultados intenta apegarse a el dia-
grama de flujo { mostrado en la sección de material 3 método ) .

la Fase

Grupo l,falsa lesión en septo : antes de la falsa lesión se
registraron valores de 0 ( rata 1 3 3 ) a 5 puntos ( ratas 4 3 7 ),
después de esta, valores de l ( rata 3 ) a 9 puntos ( rata 10 ) co-
mo se muestra en la figura 7, siendo estas diferencias no signi-
ficativas ( Wilcoxon ,-a 0.01 ) .

Ni antes, ni después de la lesión se registraron valores en;
el aparato para los puntos Va 3 VIa de la escala utilizada,

En cuanto a la depredación, ninguna rata fué depredadora ni
antes, ni después de la falsa lesión .

Grupo 2, lesión en área septal : La agresividad afectiva de
las ratas se vió modificada una vez que se lesionó a estas en la r
gión del eepto. Los valores obtenidos antes de la cirugía regis-
trados para la calificación total fueron de D ( rata 2 ) a 6 pun-
tos ( rata 5 ) 3 después de ésta de 10 ( ratas 4,6 3 9 ) a 15 pun-
tos ( rata 5 ) 3 como se muestra en la figura 8 a. Las diferencias
observadas en la calificación total después de la lesión en rela-
ción al valor basal resultaron ser significativas { Wilcoxon*<0.ül)

Antes de la lesión ninguna rata atacó al objeto punzante por-
lo que se registró valor de 0 para el punto Va . Una vez lesiona-
das las ratas en la región septal, 5 ratas atacaron al objeto pun-
zante al acercamiento de este ( punto Va ) registrandose valores
en el contador de G ( ratas l,2,5,7,9 ) a EU puntos ( rata 8 ) como

' .. 31.
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Calificacióntotal

[:| entes false lesion

Éšã después falsa lesión

_ ies «m-e “É «E *-F-2_91o
No rata

__Eigu:a_1_¡ Calificación total. Cambios en la
agresividad afectiva debidos a la falsa le--

sión .



s e ;n•.i estra en la figura 8 B • En general s e v.e un 50 % de respues­

t a de las ratas al punto Va • 

Al tocar a las ratas con el objeto pu.~zante se registr6 en el 

contador ( punto VIa ) valores de O ( ratas 1 ,2,3,4,5 ,6,8,9 y 10 ) 

a 1 punto ( rata 7 ) antes de l a lesión en septo. Una vez lesiona­

das para este punto, se registró valores de 2 { rata 7 ) a 25 pun­

t os rata 2 ) • Observándose en general 10 % de respuesta de las 

ratas al punto, antes de la lesión, y 80 % de respuesta después 

de esta, ademas de vers e potenciada la respuesta al doble de la 

única rata ( 7 ) que respondió al punto antes del proceso ( Figura 

8 e ) • 

Depredación:i : Antes de la lesión ninguna rata depredó, des­

pués de la misma 20 % de las ratas depredaron . • 

Comparando los resultados para la agresividad afectiva y la 

de predación en los grupos 1 y 2 podemos decir que la falsa lesión 

no originó en ellos cambios significativos, en tanto que, la le­

sión septal originó cambios significativos en la agresividad afec­

tiva, siendo menos eficaz para inducir la depredación º 

Como complemento para la observación del síndrome septal en 

estos dos grupos se determin6 también la respuesta parad6jica, 

siendo positiva solo para el grupo 2 y después de la lesión • 

Histología de los cerebros lesionados : De los cerebros de las 

ratas tomadas al azar para observar si, las coordenadas de lesi6n 

empleadas fueron las indicadas para la zona septal se vió como se 

muestra en la figura 9 que, efectivamente se lesionó esta zona. Sin 

embargo, también en algunos cerebros se lesionaron otras partes 

del mismo que no correspondían a la zona deseada. Algunas de estas 

partes fu eron : parte del cuerpo calloso, parte de la comisura an­

terior, en algunas ratas parte del fornix y de manera pequeña, y 
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se muestra en la figura 5 B . En general se ve un 50 % de respues-

tu de las ratas al punto Va .

Al tocar a las ratas con el objeto punzante se registró en el
contador ( punto bla ) valores de 0 ( ratas l,2,3,4,5,d,B,9 3 10 )
a l punto ( rata 7 ) antes de la lesión en septo. Una vez lesiona-
das para este punto, se registró valores de 2 ( rata 7 ) a 25 pun-
tos ( rata 2 ) . Ubservdndose en general 10 % de respuesta de las
ratas al punto, antes de la lesión, 3 80 % de respuesta después
de esta, ademas de verse potenciada la respuesta al doble de la
única rata ( 7 ) que respondió al punto antes del proceso ( Figura
8 C ) ,

Depredacióni: antes de la lesión ninguna rata depredó, des-
pués de la misma 2ü 5 de las ratas depredaron .

Comparando los resultados para la agresividad afectiva 3 la
depredación en los grupos l 3 2 podemos decir que la falsa lesión
no originó en ellos cambios significativos, en tanto que, la le-
sión septal originó cambios significativos en la agresividad afec-
tiva, siendo menos eficaz para inducir la depredación .

Como complemento para la observación del síndrome septal en
estos dos grupos se determinó también la respuesta paradójica,
siendo positiva solo para el grupo 2 3 después de la lesión .

Histología de los cerebros lesionados ¦ De los cerebros de las
ratas tomadas al azar para observar si, las coordenadas de lesión
empleadas fueron las indicadas para la zona septal se vió como se
muestra en la figura 9 que, efectivamente se lesionó esta zona. Sin
embargo, también en algunos cerebros se lesionaron otras partes
del mismo que no correspondían a la zona deseada. Algunas de estas
partes fueron : parte del cuerpo calloso, parte de la comisura an-
terior, en algunas ratas parte del fornix 3 de manera pequeña, 3
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ligurª 8 . Cambios en la agresividad afectiva debi-
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tativa punto vra . # diferencias significativas alfa 

0.01 
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no en todas, el cíngulo • 

En la tabla siguiente se muestra , considerando a los n~cleos 

que conforman al septo ( 62 ) el tama.qo de l a les i 6n en las 5 ratas 

tomadas al azar para verificar el sitio de ésta • 

.__rata 

1 

2 

N~cleos que conforman al seoto -~1 

_s_e_~~t=o==l=;~-e-_ ral----~---_-s~e~p~t~o~~rn~_e-_d~i-·~a~l~~~~s~_e-_p-_t-_o-· -P-_~-s-t_e_ri~; -.r--S-ep-t.o -~. entral. 11 

LSD LSI-t~-~~-.._s_H_i_4-_M_s ___ T_s _ _. . SF - - ~H,yr . -

+ + . + ! + + + + 1 + 
1 

+ 1 + / 
1 

+ ¡. / + + 

3 + 1 + + + + + + + 

; : 1 : : : ~ ~ : 

1
• 1 

-~--'--~-------'----.c.__-~--'-----'--~----'---------J 

Tabla I ~ Zonas lesiona das de la regi6n s eptal • 

+ lesionada , / no lesionada 

Fase 2 

Grupo 3, aislamiento visual primera y segunda vez : La califica­

ci6n total de las ratas sometidas al proc eso de aislamiento vi~ 

sual, se increment6 solo la primera vez que fué aplicado obser­

vandose valores de O ( rata• 8 } a 6 puntos ( ratas 1, 2 , 3 y 7 ) , 

este au~a.~to result6 se r significativo cuando se aplic 6 la prue-

ba de Wilcoxon nivel de significancia 0.01 ) como s e muestra en. 

la fi~~ra 10 A • 

El incremento en la calificaci6n total no se di6 al mismo 

tiempo en todas las r atas, su aparici6n vari6 de 24 a 144 horas, 

aunque en el ..,O ;t de las rata s fué a las 24 horn. s ; esto mismo se 
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no en todas, el cingulo .
En la tabla siguiente se muestra, considerando a los núcleos

que conforman al septo { 52 ] el tamano de la lesión en las 5 ratas
tomadas al azar para verificar el sitio de ¿sta .

Septo lateral Septo medial depto posterior Septo ventral
__-_! .__ _ úí -_.-.--.-n-_.r .__ 1 _-'_

l Núcleos que conforman al septo i

I- --1--~ 1. _ __ --_.__- ._. _ .rate Lee' Ls1+Lsv sin se esp _
I 'F 'I-l + + I I _ + +

2:-I-Í_+-,Í É+`+ 4- I +

3 ++_+ ¦+ + + + | +
` í4¦+¦+- +_/5/'+ - /†

.-5 __J___4-_' + + + i__ 4-d__ E 4-nl- + _ _ + _ __|

¬ Tabla I 1 Zonas lesionadas de la región septal t
+ lesionada , X no lesionada .

Fase 2

Grupo 3, aislamiento visual primera 3 segunda vez ¦ La califica-
ción total de las ratas sometidas al proceso de aislamiento vi-
sual, se incrementó solo la primera vez que fué aplicado obser-

vandose valores de U E rstafd 1 a 6 puntos E ratas l,2,3 3 T 1,
este autanto resultó ser significativo cuando se aplicó la prue-
ba de 'Hilcoxon { nivel de significancia 0.01 ) como se muestra en
la figura lü A . `

El incremento en la calificación total no se dió al mismo
tiempo en todas las ratas, su aparición varió de Ed a 144 horas,
aunque en el ¬U É de las ratas fué a las 24 horas ; esto mismo se

.. 15
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Figura 9 : Cortes representativos de la regi6n anterior (A), media 

(E) y posteri.or (C) del cerebro de la rata,mostrando el tamaño de 

la lesi6n • indica el tamaño de la lesi6n • 
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observó en todos los grupos sometidos por primera vez a este pro­

ceso. También s e observó que la calificaci6n total no s6lo alcan­

z6 un máximo sino que durante el proceso empezó a decrecer pero, 

nunca a ba jo del valor considerado c omo basal ( O horas de aisla­

miento ) , tomáhdose para las gráficas el valor mayor registrado de 

cal i ficación total durante todo el proces o de aislamiento • Est o, 

se ejemplifica a cont inuación : 

~ 2.0 ~ 

'g 
·~ 
""':' \! 

10 

5 

o 24 48 72 96 120 144 168 192 
horas aislamiento 

Figura 11 : En la gráfica se muestran los 

valores obtenidos en la calificación total 

para la rata 1 durante el proceso de ais­

lamiento visual, en donde se obs erva que 

el valor máximo de calificación total pa-

ra esta rata se da a las 48 horas del proceso. 

En la segunda ocasión, un mes después, no se observó en el 

grupo diferencias significativas en l a calificación total, f luc­

tuando los valores registrados de O a 8 puntos ant es del proceso 

y de 2 a 11 puntos durant e el ~ismo, observándose incluso qu e en 
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observó en todos los grupos sometidos por primera vez a este pro-

ceso. También se observó que la calificación total no sólo alcan-

zó un maximo sino que durante el proceso empezó a decrecer pero,
nunca abajo del valor considerado como basal ( 0 horas de aisla-

miento ), tomándose para las gráficas el valor ma3or registrado de
calificación total durante todo el proceso de aislamiento . Esto,
se ejemplifica a continuación :

fïfåfèdaär¡É-¡J
F" -91É

P

10

5

If- I 1 A -1.1---¬-__.-I --§›

0 24 48 72 96 120 144 168 192

.___JEEEL___.

horas

Fi ll : En la gráfica se muestran los
valores obtenidos en la calificación total
para la rata 1 durante el proceso de ais-

lamiento visual, en donde se observa que
el valor máximo de calificación total pa-

aislamiento

ra esta rata se da a las 48 horas del proceso.

En la segunda ocasión, un mes después, no se observó en el
grupo diferencias significativas en la calificación total, fluc-

tuando los valores registrados de O a 8 puntos antes del proceso
3 de 2 a ll puntos durante el mismo, observándose incluso que en

.. JT
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ferencias significativas alfa 0.01 
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el 30 ~ de las ratas hay disminuci6n en la calificaci6n total (fi 

gura 12 A ) • 

Para el punto VIa durante la primera vez del proceso, el 10 % 
de las ratas atacó al aparato marc a..~do 3 puntos ( r ata 6 ) antes 

del aislamiento, durante el mismo 40 % de los ani~ales atacó al 

aparato marcando de 1 ( rata 1 ) a 10 puntos ( rata 2 y 3 ) como 

se puede observar en la figura 10 B • Para la segunda vez del pro­

ceso, el 30 ~ de las ratas antes de l aislamiento atacó al a para-

to marcando de 4 ( ratas 2 y 10 ) a 10 puntos ( rata 3 ), durante 

el ~is~o ninguna respondió ( figura 12 B ) 

Antes del aislamiento por vez primera para el punto V!Ia el 

40 % de las rata s a tac ó al aparato marcando de 2 ( rata 3 ) a 12 

puntos ( rata 1 ), durante el proceso este porcentaje se vió aume!!" 

tado a un 90 ~ con re gistro de 1 ( rata 5 ) a 18 puntos ( rata 3 i 
de este porc entaje , 50 % corres pondió a inducción, 20 % a poten­

ciación, 10 % a mantenimiento de la respuesta y ligera disminución 

de la misma en el 10 % restante, como se muestra en la figura 

10 e • 
IA.trante la segunda vez del aislamiento visual para dicho PU!!, 

to, ante s del proceso el 40 % de las ratas atacó al aparato, re­

gistra.Íldos e de 10 ( ratas 3 y 10 ) a 15 puntos rata l ). Duran­

te el aislamiento, el 30 % de las ratas redujo su respuesta de 3 

(rata 6 ) a 4 puntos rata 2 ), observándose q~e el 30 % que an 

tes habfa respondido al punto disminuyó su respuesta a más de la 

mitad, 10 % no presentó res puesta y un 20 % indujo respuesta pequ~ 

ña de l a 2 puntos, como se muestra en la figura 12 C • 

Como se ve, el proc es o de aislamiento vi sual para la prime­

ra vez induce o potencia la respuesta de ataque, s iendo mayor el 

e f ecto para el punto VIIa que para el punto VIa • 

Depredación : Ninguna de las ratas trabajad~s fué depredadora 
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el 30 f de las ratas ha3 disminución en la calificación total (fg
gura12a).

Para el punto ?Ia durante le primera vez del proceso, el 10 í
de las ratas atacó al aparato marcando 3 puntos ( rata 6 ) antes

del aislamiento, durante el mismo 40 Í de los animales atacó al
aparato marcando de l ( rata l ) a lü pntos { rata 2 Y 3 ) como
se puede observar en la figura 10 B , Para la segunda vez del pro-
ceso, el 30 ó de las ratas antes del aislamiento atacó al apara-
to marcando de 4 ( ratas 2 3 10 ) a lo puntos ( rata 3 ), durante
el misao ninguna respondió ( figura 12 B ) .

Antes del aislamiento por vez primera para el punto VIIa el
40 É de las ratas atacó al aparato marcando de 2 ( rata 3 ) a 12
puntos ( rata 1 ), durante el proceso este porcentaje se vió aume§›
tado a un 90 É con registro de 1 ( rata 5 ) a 18 puntos ( rata 3 L

de este porcentaje , 50 É correspondió a inducción, 20 Á a poten-
ciación, lo i a mantenimiento de la respuesta 3 ligera disminución
de la misma en el lü É restante, como se muestra en la figura

10 G ›

Durante la segunda vez del aislamiento visual para dicho pup
to, antes del proceso el 40 % de las ratas atacó al aparato, re-
gistrandose de lo ( ratas 3 3 10 ) a 15 puntos ( rata l ). Duran-
te el aislamiento, el 30 á de las ratas redujo su respuesta de 3
(rata 6 ) a 4 puntos ( rata 2 ), observándose que el 30 í que ap
tes habia respondido al punto disminu3ó su respuesta a mas de la
mitad, 10 É no presentó respuesta 3 un 20 í indujo respuesta pequå

ña de l a 2 puntos, como se muestra en la figura 12 G ,
Como se ve, el proceso de aislamiento visual para la prime-

ra vez induce o potencia la respuesta de ataque, siendo mayor el
efecto para el punto VIIa que para el punto vla .

Depredaeión ¦ Ninguna de las ratas trabajadas fué depredadora

.. 39
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Figura 12 : Cambios en la agresividad afectiva debi­

dos al aislamiento visual segunda vez • A) Califica­

ción total • B) Valoración cuantitativa punto VIa • 

C) Valoraci6n cuantitativa punto VIIa 
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ni antes ni durante el proceso de aislamiento visual para la 

primera y segunda vez • 

Grupos 4,5 y 6 , aislamiento visual : Estos grupos fueron 

utilizados para observar el incremento de la agresividad afecti­

va inducido por el aislamiento vi sual para , trabajar dicho awnm 

to y ver su modificaci6n a la aplicaci6n de soluci6n salina , sul­

fato de atropina y cloropromacina • 

La calificaci6n total de los tres grupos de ratas traba j adas 

se increment6 durante el proceso ya que , antes del aislamiento 

los va¡ores fluctuaron de O ( rata 3 ) a 7 puntos ( ratas 8 y 9 

para el grupo 4, de O ( ratas 6 y 7 ) a 9 puntos ( rata 1 ) para 

el grupo 5 y de O ( ratas 2 , 5 y 6 ) a 8 puntos ( r a ta 1 para 

el grupo 6 Durante el proceso variaron de 4 rata 4 ) a 13 

puntos ( ratas 8 y 9 ) para el grupo 4 
' 

de 6 ratas 3 y 7 a 

13 puntos ratas 1 y 8 ) para el erupo 5 ' 
y de 3 ( rata 8 a 

14 puntos rata 7 ) para el grupo 6 
' 

como se muestra en la fi-

gura 13 ' resultando ser este incremento significativo con la 

prueba de Wilcoxon para un nivel de significancia de 0 .01 º 

La respuesta antes del aislami ento pa ra el punto VIa del 

grupo 4 fué nula, de 30 % con registro de 1 a 3 puntos para el 

grupo 5 y de 20 % con marca de 2 puntos en el grupo 6 • Durante 

el ais lamiento la respuesta de ataque al aparato fué de 30 % con 

registr') de 2 a 4 puntos para el grupo 4 , siendo este 30 % de 

re spuesta inducida por el proceso ; 40 % para el grupo 5 con re­

gistro de 1 a 5 puntos siendo, el 10 % de la respuesta inducida 

por el proceso, 20 % pot enciada por el mismo y el 10 ~ restante 

de respuesta s e v:i. 6 ligeramente disminuida; para el grupo 6 se 
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ni antes ni durante el proceso de aislamiento visual para la
primera 3 segunda vez .

38' Fase

Grupos 4,5 3 6 , aislamiento visual : Estos grupos fueron
utilizados para observar el incremento de la agresividad afecti-
va inducido por el aislamiento visual para , trabajar dicho aumsp
to 3 ver su modificación a la aplicación de solución salina , sul-
fato de atropina 3 cloropromacina .

La calificación total de los tres grupos de ratas trabajadas
se incrementó durante el proceso 3a que , antes del aislamiento
los valores fluctuaron de O ( rata 3 ) a 7 puntos ( ratas 8 3 9 )
para el grupo 4, de 0 ( ratas 6 3 7 ) a 9 puntos ( rata 1 ) para

el grupo 5 3 de 0 ( ratas 2,5 3 6 ) a B puntos ( rata 1 ) para
el grupo 5 . Durante el proceso variaron de 4 ( rata 4 ) a 13
puntos ( ratas 8 3 9 ) para el grupo 4 , de 6 ( ratas 3 3 7 ) a
13 puntos ( ratas l 3 8 ) para el grupo 5 , 3 de 3 ( rata 8 ) a
14 puntos ( rata 7 ) Para el grupo 6 , como se muestra en la fi-
gura 13 , resultando ser este incremento significativo con la

prueba de Wilcoxon para un nivel de significancia de 0.01 e

La respuesta antes del aislamiento para el punto VIa del
grupo 4 fué nula, de 30 % con registro de l a 3 puntos para el
grupo 5 3 de 20 % con marca de 2 puntos en el grupo 6 . Durante
el aislamiento la respuesta de ataque al aparato fué de 30 % con

registra de 2 a 4 puntos para el grupo 4 , siendo este 30 % de
respuesta inducida por el proceso ; 40 % para el grupo 5 con re-
gistro de 1 a 5 puntos siendo, el 10 % de la respuesta inducida
por el proceso, 20 5 potenciada por el mismo 3 el lO É restante

de respuesta se vió ligeramente disminuida; para el grupo 6 se
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observ6 una r espuesta de 70 % con re gistro de 1 a 5 puntos, co­

rrespondiendo de es t a , 50 % a inducci6n, 10 % a potenciaci6n y el 

10 % restante a ligera disminuci6n de la respuesta ( punto VIa 

para grupos 4,5 y 6 , f igura 14 ) • 

Para el punto VIIa antes del aislamiento la respuesta de ata­

que al aparato fué de 20 % para el grupo 4 con registro re 2 pun­

tos ; de 10 % para el grupo 5 con marca de 1 punto y de 10 % 
también para el grupo 6 con marca de 2 puntos • IA.lrante el aisla­

miento la respuesta de ataque al aparato fué de 30 fo con regis­

tro de 2 puntos para el grupo 4 , correspondiendo de este porcen­

taje 20 % a respuesta inducida por el proceso y el 10 % restante 

sin variaciones en la misma, 70 % para el grupo 5 con registro 

de 1 a 5 puntos~ correspondiendo 60 % a respuesta inducida por el 

proceso y 10 ~ a respuesta potenciada por el mismo; 60 % para el 

grupo 6 con marcas de 1 a 5 puntos, correspondiendo de este por­

centaje 50 % a respuesta inducida por el proceso y 10 % sin varia­

ci6n ( punto VIa para los grupos 4, 5 y 6 , figura 15 ) • 

Resumiendo, el ais lamiento visual increment6 significativa­

mente la calificaci6n total para los tres grupos de ratas, obser­

vándose lo mismo para los puntos VIa y VIIa de la escala utili­

zada. Al parecer el proceso tiene acci6n sobre la respuesta de 

ataque ya que, en los tres grupos- hay un mayor porcentaje de res­

puesta inducida por el proceso, siguiéndole potenciaci6n y mínima 

tendencia a mantener o disminuir la intensidad de la misma • 

Antes de analizar los resultadosrel efecto que sobre la agre­

sividad afectiva, induc~da por el aislamiento visual, tiene la 

administraci6n de soluci6n salina, sulfatore atropina y cloropro­

macina cabe remarcar que, el valor considerado como basal o tiem­

po O es el obtenido para la agresividad afectiva durante el procesno 
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observó una respuesta de TD É son registro de l a 5 puntos, co-

rrespondiendo de esta, 50 s a inducción, lü % a potenciación 3 el
10 É restante a ligera disminución de la respuesta ( punto Via
para grupos 4,5 y 5 , figura 14 ) . F'

Para el punto VIIa antes del aislamiento la respuesta de ata-
que al aparato fue de 20 5 para el grupo 4 con registrowh 2 pun-
tos ; de 10 % para el grupo 5 con marca de 1 punto y de lo í
también para el grupo 6 con marca de 2 puntos . Durante el aisla-
miento la respuesta de ataque al aparato fué de 30 a con regis-
tro de 2 puntos para el grupo 4 , correspondiendo de este porcen-
taje 20 % a respuesta inducida por el proceso y el 10 á restante
sin variaciones en la misma, TU % para el grupo 5 con registro
de 1 a 5 puntos, correspondiendo 60 % a respuesta inducida por el

proceso y 10 % a respuesta potenciada por el mismo; 60 % para el

grupo 6 con marcas de l a 5 puntos, correspondiendo de este por-
centaje 50 % a respuesta inducida por el proceso y 10 % sin varia-

ción ( punto'VIa para los grupos 4,5 y 6 , figura 15 ) .

Resumiendo, el aislamiento visual incrementó significativa-

mente la calificación total para los tres grupos de ratas, obser-
vándose lo mismo para los puntos Vía y VIIa de la escala utili-
cada. Al parecer el proceso tiene acción sobre la respuesta de
ataque ya que, en los tres grupos hay un mayor porcentaje de res-

puesta inducida por el proceso, siguiéndole potenciación y minima
tendencia a mantener o disminuir la intensidad de la misma .

Antes de analizar los resultadosdfl, efecto que sobre la agre-
sividad afectiva, inducida por el aislamiento visual, tiene la
administración de solución salina, sulfatomh atropina y cloropro-
macina cabe remarcar que, el valor considerado como basal o tiem-
po 0 es el obtenido para la agresividad afectiva durante el procesos

-- 44
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Aunqu e en ca da cas o, el efecto de las sol uciones se sigui6 ca­

da 30 mi nutos, los re sulta dos present ados corresponden a los 90 

minu t os de aplicaci6n , tiempo máximo medido, en el cual todavía 

se obs ervaron varia ciones en la agres ividad afectiva • 

Grupos 4,5 y 6 , agresividad afectiva 0' y 90 • de aplicadas 

s oluci6n salina , sulfa to de atropina y cloropromacina : Para el 

grupo 4 se pudo observar una leve caida en los valores de califi­

caci6n total de las ratas a los 90 ' ( registro de 4 a 13 puntos 

en el tiemp~ 0' y de 3 a 12 puntos a los 90 • ) • Esta caída se 

present6 en el 80 ~ de las ratas, siendo el porcentaje restante 

mantenimiento y leve incr emento de la respuesta. El ánálisis de los 

resultados con la prueba de Wilcoxon nos indic6 que no existían di­

ferencias s ignifica tivas para el alfa traba j a do al aplicar solu­

c i6n s alina ( figura 16 A ) • 

Pa ra el grupo 5 en el 100 % de las rata s s e present6 dismi­

nuci6n de la calificaci6n ( regi s tro al tiempo 0 ' 6 a 13 puntos , 

y de l a 9 puntos a l tiempo 90 1 · ) , siendo significa tiva esta dis­

minuci6n para eL a l fa de 0.01 al aplicar la prueba de Wilcoxon 

figura 16 B ) • 

En el grupo 6, el 100 % de las ratas también mostró di sminu­

ci6n de la calificaci6n total ( 3 a 14 puntos a l os 0' y 1 a 6 

puntos al tiempo 90 • ) siendo al parecer el efecto de la cloro­

promacina mayor que el observado para el sulfato re atropina ( gru­

po 5 ). Para este caso tambi~n s e observ6 que las diferencias mos­

tradas en la calificación total, fueron significativas con el al­

fa traba jado cuando se aplic6 Wilcoxon ( Figura 16 C ) º 

Para el punto VIa de la escala, al tiempo 0' la respuesta de 

a t a que a l aparato fué de un 30 % para el grupo 4 con registro de 

2 a 4 puntos, al tiempo 90' la respuesta fué de O % ( figura 17 A )o 
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aunque en cada caso, el efecto de las soluciones se siguió ca-
da EU minutos, los resultados presentados corresponden a los 9D

minutos de aplicación , tiempo maximo medido, en el cual todavia
se observaron variaciones en la agresividad afectiva ,

Grupos 4,5 y d , agresividad afectiva O' y 90 ' de aplicadas
solución salina , sulfato de atropina y cloropromacina ¦ Para el
grupo 4 se pudo observar una leve caida en los valores de califi-
cación total de las ratas a los 90 ' ( registro de 4 a 13 puntos
en el tiempm 0' y de 3 a 12 puntos a los 90 ' ) . Beta caída se

presentó en el 80 É de las ratas, siendo el porcentaje restante

mantenimiento y leve incremento de la respuesta. El análisis de los

resultados con la prueba de Wilcoxon nos indicó que no existían di-
ferencias significativas para el alfa trabajado al aplicar solu-
ción salina ( figura 16 A ) .

Para el
nución de la

grupo 5 en el 100 É de las ratas se presentó dismi-

calificación ( registro al tiempo 0' 6 a 13 puntos ,
y de l a 9 puntos al tiempo 90") , siendo significativa esta dis-
minución para el alfa de 0.01 al aplicar la prueba de Hilcoxon

( figura 16 B ) .
En el grupo 6, el 100 % de las ratas también mostró disminu-

ción de la calificación total ( 3 a 14 puntos a los D' 3 l a 6
puntos al tiempo 90 ' ) siendo al parecer el efecto de la cloro-
promacina mayor que el observado para el sulfato<n atropina ( gru-
po 5 ). Para
tradas en la

fa trabajado
Para el

este caso también se observó que las diferencias mos-
calificación total, fueron significativas con el al-
cuando se aplicó Wilcoxon ( Figura ld G ) e
punto VIa de la escala, al tiempo 0' la respuesta de

ataque al aparato fue de un 30 % para el grupo 4 con registro de
2 a 4 ountos, al tiempo 90' la respuesta fué de O d ( figura 1? A )
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Para el grupo 5 l a r espuesta re gi s trada a los 0 ' fué de 40 % 
y de 1 a 9 puntos, a los 90 ' se vió disminuido es te porcentaje 

a 10 ~ con marcas de 2 puntos, sin observarse cambios en la inten­

s i dad de l a r espuesta ( Figura 17 B ). La r espuesta al punto del 

grupo 6 a los 0 ' fué de un 70 % con un regis tro de 1 a 5 puntos, 

a los 90' se registró O % de respuesta Figura 17 e ) • 
El registro del punt o VIIa para el grupo 4 a los 0' fué de 

un 30 % de respuesta con marcas de 2 puntos, a los 90' también se 

registró 30 % de respuesta con marcas de 1 a 3 pu..~tos corres pon­

diendo, 10 % a mantenimiento, 10 % a potenciamiento y 10 % a leve 

caída en la respues ta ( figura 18 A ). Para el grupo 5 se registró 

a los O' 70 % de respues t a al punto, con marcas de 1 a 5 puntos 

siendo, a los 90' O % de respuesta ( Figura 18 B ) • El grupo 6 

regi s tró a l os O' 60 ~ de re spuesta al punto, con marcas de 1 a 5 

puntos, viendose también a los 90 ' 0% de respuesta ( Figura 1 8 C ) • 

En general se puede decir que , en el grupo 4 la calificación 

total no sufrió modificaciones importantes de los 0' a los 90' de 

apl icación de la solución salina, obser VfÚldose lo mismo para los 

puntos VIa y VIIa de la escal a utilizada. Tanto en el grupo 5 como 

en el grupo 6 la calificación total se vió disminuida en un 100 % 
a los 90' de aplica ción del sulfat o de atropina t cloropromacina 

r espectivamente, observándose también que, la re s pues ta a los 

puntos VIa y VIIa pa r a ambos grupos, para este tiempo , t ambién se 

vió disminuída en el caso del grupo 6 al 100 % • 
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Para el grupo 5 la respuesta registrada a los 0' fué de 40 í
y de 1 a 5 puntos, a los 90' se vió disminuido este porcentaje

a 10 % con marcas de 2 puntos, sin observarse cambios en la inten_
sidad de la respuesta ( Figura 17 B ). La respuesta al punto del
grupo 6 a los 0' fué de un 70 % con un registro de 1 a 5 puntos,
a los 90' se registró O % de respuesta ( Figura 17 C ) .

El registro del punto VIIa para el grupo 4 a los 0' fué de
un 30 % de respuesta con marcas de 2 puntos, a los 90' también se
registró 30 É de respuesta con marcas de 1 a 3 puntos correspon-

diendo, 10 % a mantenimiento, 10 % a potenciamiento y 10 í a leve
caida en la respuesta ( figura 13 A ). Para el grupo 5 se registró

a los D' 70 % de respuesta al punto, con marcas de l a 5 puntos
siendo, a los 90' 0 % de respuesta ( Figura 18 B ) . El grupo 6
registró a los 0' 60 Á de respuesta al punto, con marcas de 1 a 5

puntos, viendose también a los 90' 0% de respuesta ( Figura 13 G )

En general se puede decir que, en el grupo 4 la calificación
total no sufrió modificaciones importantes de los 0' a los 90' de
aplicación de la solución salina, observándose lo mismo para los
puntos Vïa y VIIa de la escala utilizada. Tanto en el grupo 5 como

en el grupo 6 la calificación total se vió disminuida en un 100 í
a los 90' de aplicación del sulfato de atropina t cloropromacina

respectivamente, observándose también que, la respuesta a los
puntos ¶Ia y VIIa para ambos grupos, para este tiempo , también se

vió disminuida en el caso del grupo 6 al 100 í .

t. 48
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DISCUSION 

Lesi6n septal : Para el análisis de estos re sultados se 

tom6 en cuenta los siguientes puntos ; 1) efecto del procedi--
i 

miento quirdrgico sobre la agresividad afectiva y la depreda-

ci6n, 2) localizaci6n de la lesión, 3) efecto de la lesión sobre 

la agresividad afec~iva y depredación y 4) utilidad del aparato 

empleado para la valoración cuantitativa del ataque. 

Con la falsa lesi6n no se observaron cambios significati­

vos en la calificación total, ni modificaciones importantes em 

la valoración cuantitativa del ataque. Tampoco hubo hiperexo1ta-:­

bilidad ya que, no se presentó la respuesta paradójica carac­

terística, por consiguiente se puede decir que, el trauma qui­

riirgico no tiene ningún efecto sobre la agresividad afectiva, 

observándose lo mismo para la depredación • 

Por lo que en general, se concluye para esta parte que, los 

cambios comportamentales que se observaron' con la lesi6n son de­

bidos a ella • 

Basandonos en los resultados histológicos de los cerebros 

de las ratas lesionadas, podemos decir que la lesión practicada 

abarc6 las siguientes estructuras ; del septo lateral los núcleos 

LSD, LSI y LSV, del septo medial los núcleos SHL y MS , de la 

parte posterior el núcleo TS y de la ventral al núcleo SHy , de 

acuerdo a l atlas de George Paxinos ( 63 } • 

De estas estructuras se ha considerado que los núcleos 

LSI y LSV de la parte lateral del septo ( 1,2 } , forman parte del 

sistema del control inhibitorio para la agresividad afectiva y 

que~ al ser lesionados dan lugar al predominio en la actividad 

excitatoria produciendose la rabia septal o hiperreactivi1ad o. 
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Lesión septal : Para el análisis de estos resultados se

tomó en cuenta los siguientes puntos ; 1) efecto del procedi-
miento quirúrgico sobre la agresividad afectiva y la depreda-
ción, 2) localisación de la lesión, 3) efecto de la lesión sobre
la agresividad afectiva y depredación y 4) utilidad del aparato
empleado para la valoración cuantitativa del ataque.

Gon la falsa lesión no se observaron cambios significati-
vos en la calificación total, ni modificaciones importantes en±
la valoración cuantitativa del ataque. Tampoco hubo hiperexoitle
bilidad ya que, no se presentó la respuesta paradójica carac-
teristica, por consiguiente se puede decir que, el trauma qui-
rdrgico no tiene ningun efecto sobre la agresividad afectiva,
observándose lo mismo para la depredación .

Por lo que en general, se concluye para esta parte que, los
cambios comportamentales que se observaron:con la lesión son de-
bidos a ella .

Basandonos en los resultados histológicos de los cerebros
de las ratas lesionadas, podemos decir que la lesión practicada
abarcó las siguientes estructuras ; del septo lateral los núcleos
LSD, LSI y LSv, del septo medial los núcleos SHi.y HS , de la
parte posterior el núcleo TS y de la ventral al núcleo Sfly , de
acuerdo al atlas de George Paxinos ( 63 ) .

De estas estructuras se ha considerado que los núcleos
LSI y LSV de la parte lateral del septo ( 1,2 } , forman parte del

sistema del control inhibitorio para la agresividad afectiva y
que, al ser lesionados dan lugar al predominio en la actividad
exoitatoril Produciendose la rabia septal o hiperreactividad o
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hi9erdefensa característica del síndrome septal descrito por Bra­

dy y Nauta ( 14,15 ) • Aunque bibliogrlificamente la región del 

septo está principalmente involucrada en el control inhibitorio 

del componente agre s ivo del síndrome septal, debido a que al le­

sionar áreas tan precisas la dificultad técnica es mayor, se re­

currió a una lesión equivalente a la de Brady y Nauta ( 14,15 ) 

aunque, esto implicara lesionar otras otras áreas y se tuviera 

no sólo el cambio en la agresividad afectiva sino también, otros 

involucrados en el síndrome septal ya descrito. Sin precisar que 

estructuras se sabe que, por ejemplo la hiperexcitabilidad ob­

servada con la respuesta paradójica corresponde a la lesión de 

las áreas septales y áreas adyacentes al septo ( 1,2 ) • 

También se lesionaron otras estructuras que no correspondían 

al septo como, parte del cuerpo calloso, parte de la comisura an­

terior, parte del cíngulo y del fornix, sin embargo, todas las 

ratas lesionadas se seleccionaron previamente porque el cambio 

conductual . en ellas, fué el correspondiente al síndrome septal yr 

el efecto sobre la agresividad afectiva muy claro • 

La lesión en la corteza supracallosa cingulada ), impide 

el decaimiento del síndrome septal por lo tanto la lesi6n de es­

ta área, no influye negativamente en las manifestaciones conduc­

tuales esperadas en nuestra lesi6ñi. ( 1,2 ) • 

Olton y Gage ( 61 ), afinnan que para el desarrollo del sín­

drome septal se requiere de la integridad del fornix, a pesar de 

ello y de acuerdo a los resultados observados en este trabajo, el 

lesionarlo parcialmente no impidi6 el cambio comportamental • 

De las otras estructuras parcialmente lesionadas como, el 

cuerpo calloso y la comisura anterior, no se ha reportado parti­

cipen en el control de este comportamiento • 

De lo anterior concluimos que, la localización de la lesi6n 
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hiperdefensa caracteristica del sindrome septal descrito por Bra-

dy y Nauta { 14,15 1 . Aunque bibliográficamente la región del
septo esta principalmente involucrada en el control inhibitorio
del componente agresivo del sindrome septal, debido a que al le-
sionar areas tan precisas la dificultad tecnica es mayor, se re-
currió a una lesión equivalente a la de Brady 1 Hauta ( 14,15 )
aunque, esto implicara lesionar otras otras areas y se tuviera
no sólo el cambio en la agresividad afectiva sino también, otros
involucrados en el sindrome septal ya descrito. Sin precisar que
estructuras se sabe que, por ejemplo la hiperexcitabilidad ob-

servada con la respuesta paradójica corresponde a la lesión de

las áreas septales y areas adyacentes al septo [ 1,2 ) .
También se lesionaron otras estructuras que no correspondían

al septo como, parte del cuerpo calloso, parte de la comisura an-

terior, parte del cingulo y del fornix, sin embargo, todas las
ratas lesionadas se seleccionaron previamente porque el cambio
conductual en ellas, fue el correspondiente al sindrome septal 3
el efecto sobre la agresividad afectiva muy claro .

La lesión en la corteza supracallosa ( cingulada ), impide
el decaimiento del sindrome septal por lo tanto la lesión de es-

ta area, no influye negativamente en las manifestaciones conduc-

tuales esperadas en nuestra lesióú1( 1,2 ) .

Olton y Gago { El ), afirman que para el desarrollo del sin-

drome septal se requiere de la integridad del fornix, a pesar de
ello y de acuerdo a los resultados observados en este trabajo, el
lesionarlo parcialmente no impidió el cambio comportamental .

De las otras estructuras parcialmente lesionadas como, sl

cuerpo calloso y la comisura anterior, no se ha reportado parti-
cipen en el control de este comportamiento .

De lo anterior concluimos que, la localización de la lesión
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practicada, en general correspondi6 al área septal º 

Como resultado de la lesión la agresividad afectiva aument6, 

aspecto que se dedu jo del incremento significativo de esta, para 

el alfa de 0.01 al aplicar Wilcoxon obs ervado en la calificaci6n 

total del grupo 2 ( Figura 8 (A) ) • Este cambio correspondi6 

al predominio de las respuestas de mayor valor ejemplo 3 puntos 

cuando hay ataque ) en los puntos considerados al aplicar la es­

cala. Lo anterior se corroboró con la val oraci6n cuantitativa del 

ataque en los puntos Va y VIa ( Figura 8 (B) Y (C) ), en los que 

el porcentaje de ratas que atacaban al aparato para el punto Va 

paso de O a 50 % y para el V!a de 10 a 90 %, y consider and o la i~ 

tensidad de la respuesta ( cuentas en el aparato ) este paso de 

un registro de O a O pountos a 5 a 20 puntos para el punto Va 'Y! 

de un marcaje de O a 1 punto a 2 a 25 puntos para el punto V!a º 

Estos resultados de agresividad afectiva a la captura, al 

manejo y a la e~timulaci6n con un ob jeto inanimado, más la res­

puesta parad6j ica observada corres ponden a los· descritos por Bra­

dy y Nauta ( 14,15 ) en el síndrome septal y el cambio en la agr~ 

sividad afevtiva observado es el deseado • 

En rella.ci6n a la depredación los resultados muestran un efec 

to menor ya que , solo el 20 f(, de las ratas lesia>nadas se vol­

vieron depredadoras. Las estructuras del área septal relacionadas 

con el control inhibitorio de la depredaci6n son el septo lateral 

y la región ventral al septo anterior ( 1,2 ); con nuestra le­

sión cuando menos en forma clara el septo lateral se destruy6 º 

También se ha reportado que ( 3,53 ), con la lesi6n septal las 

ratas incrementan de 50 a 100 % la depredación . Sin embargo, la 

lesi6n s eptal que ellos realizan es pequeña, localizada en el seE 

to lateral. El que, nuestra lesi6n haya sido más amplia implica 

que pudo abarcar zonas que partici9en también en la modulaci6n de 
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practicada, en general correspondió al área septal ,
Como resultado de la lesión la agresividad afectiva aumentó,

aspecto que se dedujo del incremento significativo de esta, para
el alfa de 0.ül al aplicar Wilcoxon observado en la calificación
total del grupo 2 { Figura 8 (A) ) . Este cambio correspondió
al predominio de las respuestas de mayor valor ( ejemplo 3 puntos
cuando hay ataque ) en los puntos considerados al aplicar la es-
cala, Lo anterior se corroboró con la valoración cuantitativa del

ataque en los puntos va y Vïa ( Figura B (B) T (C) ), en los que
el porcentaje de ratas que atacaban al aparato para el punto Va
paso de C a 50 5 y para el Vla de 10 a 90 í, y considerando la in-

tensidad de la respuesta ( cuentas en el aparato ) este paso de

un registro de D a ü pountos a 5 a 20 puntos para el punto Va y*

de un marcaje de U a l punto a 2 a 25 puntos para el punto VIa s

Estos resultados de agresividad afectiva a la captura, al

manejo y a la estimulación con un objeto inanimado, más la res-

puesta paradójica observada corresponden a los descritos por Bra-
dy y Hauta { 14,15 ) en el síndrome septal y el cambio en la agrg
sividad afectiva observado es el deseado .

En relación a la depredación los resultados muestran un efep
to menor ya que , solo el 20 í de las ratas lesionadas se vol-
vieron depredadoras. Las estructuras del area septal relacionadas

con el control inhibitorio de la depredación son el septo lateral

y la región ventral al septo anterior ( 1,2 ); con nuestra le-
sión cuando menos en forma clara el septo lateral se destruyó e
También se ha reportado que ( 3,53 ), con la lesión septal las
ratas incrementan de 50 a 100 Á la depredación. Sin embargo, la

lesión septal que ellos realizan es pequeña, localizada en el sep

to lateral. El que, nuestra lesión haya sido mas amplia implica
que pudo abrcar sonas que participen también en la modulación de
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la expresión o excitación de la respu esta en cuestion y que, al 

se r lesionadas di s minuyan la r espuesta depredatoria. 

Se ha reporta do que ( 11,27 ), otros factores ajenos a la 

lesi6n pueden influir también en l a respuesta depredatoria como 

s on, el sexo del animal, condiciones de crianza, edad y condicio­

nes pre y post-operatorias a las que se haya sometido al ani~al • 

Los datos obtenidos con el empleo del aparato pa ra la valo­

ración cuantitativa del ataque, ponen de manifies to su efi cacia 

sugiriendo la posibilida d de su empleo en el estudio farmacol6gi­

co en los que la intensidad del a-tnque se qui era concretar º 

Aislamiento visual : Aquí, como para el análisis de los r e­

sultados de los grupos anteriores tomamom · en consideraci6n l os 

siguientes puntos : 1) obs ervar si, el aislami ento visual fué 

capaz o no de producir comportamiento agresivo en las r atas, 2) 

mostrar si esta téanica podía ser reproducida en los mismos ani­

mal es aislamiento visual 2ª vez ), 3) saber si, es ta técnica 

tiene también algun ef ecto sobre el comportamiento depredatori o , 

4) trata r de evidenciar su efectivida d como modelo para el estu­

dio farmacol6gico de la agresi6n y 5) compara r su efe ctividad en 

ralaci6n a la técnica de lesi6n en zona septal pa r a el estudio de 

l a agres i6n • 

Al querer mostrar que el aislamiento visual podía incremen~ 

tar el comportamiento a gresivo en ratas se espera ba que, los val~ 

res de la agresividad afectiva de estas antes de somet e rlas al 

proceso fuera mucho más baj o que el que se es peraría encontrar 

después de este proceso y , efectivamente esto fué lo que s e ob­

serv6 ( Figura 10 ) • 

La calificaci6n total , se increment6 significativamente de­

bido primordialmente a el aumento de los despli egues de ataque, 
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la expresión o excitación de la respuesta en cuestion y que, al
ser lesionadas disminuyan la respuesta depredatoria,

Se ha reportado que ( ll,27 ), otros factores ajenos a la
lesión pueden influir también en la respuesta depredatoria como
son, el sexo del animal, condiciones de crianza, edad y condicio-
nes pre y post-operatorias a las que se haya sometido al animal .

Los datos obtenidos con el empleo del aparato para la valo-
ración cuantitativa del ataque, ponen de manifiesto su eficacia
sugiriendo la posibilidad de su empleo en el estudio farmacológi-
co en los que la intensidad del aiaque se quiera concretar ,

Aislamiento visual : Aqui, como para el análisis de los re-
sultados de los grupos anteriores tomamos en consideración los
siguientes puntos : 1) observar si, el aislamiento visual fué
capas o no de producir comportamiento agresivo en las ratas, 2)

mostrar si esta técnica podia ser reproducida en los mismos ani-
males ( aislamiento visual 2a ves ), 3) saber si, esta técnica
tiene también algun efecto sobre el comportamiento depredatorio,
4) tratar de evidenciar su efectividad como modelo para el estu-
dio farmacológico de la agresión y 5) comparar su efectividad en
relación a la técnica de lesión en zona septal para el estudio de
la agresión .

al querer mostrar que el aislamiento visual podía incremen-

tar el comportamiento agresivo en ratas se esperaba que, los valp
res de la agresividad afectiva de estas antes de someterlas al
proceso fuera mucho mas bajo que el que se esperaría encontrar
después de este proceso y , efectivamente esto fué lo que se ob-
servó ( Figura 10 ) .

La calificación total, se incrementó significativamente de-
bido primordialmente a el aumento de los despliegues de ataque,
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el ataque mismo y vocalizaciones fuertes, pautas comportamenta­

les consideradas como de mayor agresi6n. Esto se vi6 corrobora­

do con los resultados obtenidos de la valoraci6n cuantitativa 

del ataque en los puntos VIa y VIIa de la escala utilizada. Los 

resultados anteriores nos permiten suponer que efectivamente, la 

técnica de aislamiento visual puede producir un incremento en la 

agresividad afectiva de las ratas, siendo este en la mayoría de 

los animal es trabajados aquí has ta de un 100 % ( Figura 10 (A) )o 

Cada técnica empleada para producir comportamiento agresivo 

se basa en una característica part icular para poder obtenerlo, 

por ejemplo, en el caso de la lesi6n electrolítica de áreas del 

SNC se basa para su expresi6n precisamente de la lesi6n en un 

área determinada. Eh el caso del aislamiento visual se piensa que 

probablemente la raz6n de que se haya observado el incremento 

en la agresividad afectiva sea debid o al. sometimiento de los 

animales a una situación desconocida que, origina cambios fisio-

16gicos que se expresan como un i ncremento en la agresi6n • 

Estudios hechos con ratas ( 12,25,51,54,81 ) en las que, an­

te una situaci6n de estres proporcionada ya sea por cambio de ca­

sa o por la presencia de extraños en la misma, se registran no 

sólo variaciones conductuales sino también variaciones en los ni­

veles de catecolaminas en sangre • 

Esto en general, hace suponer que algo parecido ocurri6 con. 

nuestras ratas pues, al cambiar con el aislamiento las condicio­

nes de su casa ( tal vez la imagen de su casa ahora no parecía 

igua ) provocó una situaci6n de es tres en las mismas. Por otro 

lado, aunque todas desarrollaron un incremento en la agresividad 

afectiva no todas respondi eron al mismo tiempo al estimulo, tal 

vez debido a la naturaleza de cada animal, es de cir, a su ten­

dencia normal para responder ( fisiol6gica y conductualmente ) 
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el ataque mismo y vocalizaciones fuertes, pautas comportamenta-
les consideradas como de mayor agresión. Esto se vió corrobora-
do con los resultados obtenidos de la valoración cuantitativa
del ataque en los puntos VIa y vIIa de la escala utilizada. Los
resultados anteriores nos permiten suponer que efectivamente, la
técnica de aislamiento visual puede producir un incremento en la

agresividad afectiva de las ratas, siendo este en la mayoria de
los animales trabajados aquí hasta de un lüü n ( Figura 10 (A) ),

cada técnica empleada para producir comportamiento agresivo
se basa en una caracteristica particular para poder obtenerlo,
por ejemplo, en el caso de la lesión electrolitica de areas del
SNC se basa para su expresión precisamente de la lesión en un
area determinada, En el caso del aislamiento visual se piensa que
probablemente la razón de que se haya observado el incremento
en la agresividad afectiva sea debido al sometimiento de los

animales a una situación desconocida que, origina cambios fisio-
lógicos que se expresan como un incremento en la agresión .

Estudios hechos con ratas ( l2,25,5l,54,Bl ) en las que, an-
te una situación de estres proporcionada ya sea por cambio de ca-

sa o por la presencia de extraños en la misma, se registran no

sólo variaciones conductuales sino también variaciones en los ni-
veles de catecolaminas en sangre .

Esto en general, hace suponer que algo parecido ocurrió con

nuestras ratas pues, al cambiar con el aislamiento las condicio-

nes de su casa ( tal vez la imagen de su casa ahora no parecia
igua ) provocó una situación de estres en las mismas. Por otro
lado, aunque todas desarrollaron un incremento en la agresividad

afectiva no todas respondieron al mismo tiempo al estímulo, tal
vez debido a la naturaleza de cada animal, es decir, a su ten-
dencia normal para responder ( fisiológica y conductualmente )
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más o meno s al estres • 

En la segunda vez de aisla mi ento visual para estos animales, 

no se obs ervaron diferenc i as s ignifica tivas en la agresividad 

afec tiva ( Figura 12 ), pensandose que estos re sultados fueron 

debidos a que, l a s itua ci6n ahora ya no resultó ser desconocida 

para ellas ( situac ión que hay que recordar no les reditu6 daño 

fí s ico ), por lo tant o no hubo cambios fisio l 6gicos debido a e s to 

y por consiguiente tampoco modificaciones comportamentales,al 

menos asociadas a la agresión • 

La depredación no se presentó en ninguna d e las ratas tra­

bajadas con aisla miento visual ni antes, ni durante el proceso, 

por lo que, se piensa la técnica de aislamiento visual no resulta 

ser efectiva para inducir comportamiento de depredaci6n • 

El siguiente punto a analizar, es s obre el efecto de la in­

yecci6n de la soluci6n salina y los dos fármacos ( sulfato de 

atropina y cloropromacina ) sobre la agresividad afectiva de las 

ratas • 

Como se observa en la figura 13, en donde s e muestran los 

cambios producidos en la califi caci6n total debidos a el aislamiem 

to visual de los grupos 4, 5 y 6, desarrollaron valores semejantes 

siendo el incremento mostrado para los tres grupos significativo 

para el alfa de O.Ol cuando se aplic6 Wi l coxon • También y para 

los tres casos, s e obs ervó un aumente en la valoraci6n cuantita­

tiva del ataque que fué de O a 30 % para el grupo 4, de 30 a 40 % 
para el grupo 5 y de 20 a 70 ~ para el grupo 6, todos para el 

punto VIa • Para el punto VIIa se vi6 un incremento de 20 a 30 ~ 

para el grupo 4, de 10 a 70 % para el grupo 5 y de 10 a 60 % pa­

ra el grupo 6. Con esto se muestra nuevamente la efectividad de la 

técnica de aislamiento visual para producir agresivtdad afectiva • 
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más o menos al estres .
En la segunda ves de aislamiento visual para estos animales,

no se observaron diferencias significativas en la agresividad
afectiva ( Figura.l2 ), pensahdose que estos resultados fueron
debidos a que, la situación ahora ya no resultó ser desconocida
para ellas ( situación que hay que recordar no les redituó daño
fisico ), por lo tanto no hubo cambios fisiológicos debido a esto
y por consiguiente tampoco modificaciones comportamentales,al
menos asociadas a la agresión ,

La depredación no se presentó en ninguna de las ratas tra-

bajadas con aislamiento visual ni antes, ni durante el proceso,
por lo que, se piensa la técnica de aislamiento visual no resulta
ser efectiva para inducir comportamiento de depredación .

El siguiente punto a analizar, es sobre el efecto de la in-

yección de la solución salina y los dos fármacos { sulfato de
atropina y clorcpromacina ) sobre la agresividad afectiva de las
ratas .

Como se observa en la figura 13, en donde se muestran.los
cambios producidos en la.¢a1ificación total debidos a el aislamiep
to visual de los grupos 4,5 y 6, desarrollaron valores semejantes
siendo el incremento mostrado para los tres grupos significativo
para el alfa de 0.01 cuando se aplicó Wilcoxon . También y para
los tres casos, se observó un aumente en la valoración cuantita-

tiva del ataque que fué de O a 30 % para el grupo 4, de 30 a 40 %

para el grupo 5 y de 20 a 70 % para el grupo 6, todos para el
punto VIa . Para el punto VIIa se vió un incremento de 20 a 30 %
para el grupo 4, de 10 a 70 % para el grupo 5 3 de 10 a 60 % pa-
ra el grupo 6. Con esto se muestra nuevamente la efectividad de la
técnica de aislamiento visual para producir agresividad afectiva .
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Una vez aplicadas las solucione s y producido el incremento 

en la agresividad afectiva de los grupos 4,5 y 6 , se pudo obs ervar 

para el grupo 4 ( soluci6n salina ) que, los valores en la agresivi_ 

dad afectiva a los 90 minutos mos traron una ligera di s minuci6n 

( Figura 16 (A) ) que result6 n o s er significa tiva estadísticamente. 

Estas variaciones en la agresivida d afectiva nos indican entonces 

que la manipulaci6n experimental ocasiona por s í misma diferencias 

en el comportamiento a estudiar pero que, no son s ignifica tivamen­

te f uertes como para cons iderars e de impmrtancia. El porque, se 

afirma esto, viene a estar apoya do con l os r esultados obtenidos 

en la valora ci6n cuant ita tiva del ataque ( Figura 17 y 1 8 (A) ) eno 

donde , se ve que la res puesta a estos puntos ( VIa y VIIa ) per­

s iste aun ;a ,los 90 minutos de aplicada la s oluci6n, es to es impor­

tant e pues , implica que el cambio inducido con el proc eso persiste 

y no desaparece con el sol o manejo • 

Consideramos entonc es que, el proces o experimental real iza do 

no origina cambio signi f icat ivo en la a gresividad afectiva induci­

da por el aislamiento vi sual y que, l a s variaciones que observamos 

por l a aplicaci6n de f ármacos fueron debidas a ellos y no al pro­

ceso experimental • 

El sulfa to de atropina apl icado a una dosis que s e c ons i dera 

t e r a peu tica ( 0.65 mg/Kg ) se util iz6, por su eficacia para inhi­

bi r la depredación al menos, s e ha reportado en un 80 % de los ca­

sos ( 22 ) • Sin embargo dicho ya, con el aislamiento visua l no 

se obtuvo comportamiento depredatorio pero, s e utili zó y se tra tó 

de inferir su efecto sobre la agresividad afectiva • 

Se ha reportado que ( 39 ) a dosis de 1.5 a 7 mg/Kg de sulfa­

to de atropina, el comportamient o agresivo se ve disminuido inde­

pendientemente de los efectos fisiol6gicos que por dos is se pre­

senten • 
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Una vez aplicadas las soluciones y producido el incremento
en la agresividad afectiva de los grupos 4,5 y 6, se pudo observar
para el grupo 4 Í solución salina ) que, los valores en la agresiv¿_
dad afectiva a los 90 minutos mostraron una ligera disminución
( Figura 15 (A) } que resultó no ser significativa estadísticamente.

Estas variaciones en la agresividad afectiva nos indican entonces
que la manipulación experimental ocasiona por si misma diferencias
en el comportamiento a estudiar pero que, no son significativamen-
te fuertes como para considerarse de importancia. El porque, se
afirma esto, viene a estar apoyado con los resultados obtenidos
en la valoración cuantitativa del ataque ( Figura 1? y 18 (A) ) en-
donde , se ve que la respuesta a estos puntos ( ïla y VIIa ) per-
siste aun=a-los 90 minutos de aplicada la solución, esto es impor-
tante pues, implica que el cambio inducido con el proceso persiste

y no desaparece con el solo manejo .

Consideramos entonces que, el proceso experimental realizado

no origina cambio significativo en la agresividad afectiva induci-
da por el aislamiento visual y que, las variaciones que observamos

por la aplicación de fármacos fueron debidas a ellos y no al pro-
ceso experimental .

El sulfato de atropina aplicado a una dosis que se considera
terapeutica ( 0.65 mg/Kg ) se utilizó, por su eficacia para inhi-

bir la depredación al menos, se ha reportado en un 80 % de los ca-

sos ( 22 ) . Sin embargo dicho ya, con el aislamiento visual no
se obtuvo comportamiento depredatorio pero, se utilizó y se trató
de inferir su efecto sobre la agresividad afectiva .

Se ha reportado que ( 39 ) a dosis de 1.5 a T mg/Kg de sulfa-
to de atropina, el comportamiento agresivo se ve disminuido inde-
pendientemente de los efectos fisiológicos que por dosis se pre-
senten .
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Los resultados obtenidos en este traba.jo concuerdan con es­

tos, aunque la dosis utilizada no fuese similar, pues, los valores 

obtenidos de agresividad afectiva de las ratas del grupo 4 ( figu­

ra 16 R ) muestran, una vez aplicado el sulfato de atr~pina una 

clara disminución en la misma. Este efecto se vió manifiesto desde 

los 30 minutos de la aplicación de dicho fármaco, siendo a los 90 

minutos este descenso observado en la calificación significativo 

para el alfa de 0.01 cuando se aplicó la prueba de Wilcoxon. Tam­

bién, se observa una disminución en la frecuencia de ataque al pun~ 

to VIIa ( figura 18 B. ) , vi endose que, a esta dosis las rata s 

estaban tranquilas, pero no incapacitadas para moverse además de 

que-, . los valores en la calificación de otros puntos de la escala 

no resultaron ser O • 

Sin pretender hacer un estudio farmacológico profundo,ni que­

rer sacar conclusiones que no tengan las bases adecuadas podemos 

suponer que, el sulfato de atropina a la dosis empleada ( 0.06 ~ 

mg/Kg ) tiene un efecto inhibidor sobre la agresividad afectiva, 

tanto en la calificación total como en la frecuencia del ataque. 

Para la cloropromacina se han reportado gran variedad de 

efectos tanto fisiológicos como conductuales por ejemplo, se ha re­

portado ( 10,31 ) que, la cloropromacina ocasiona cambios en la 

agresividad afectiva de varios animales. También y con mucha fre­

cuencia se ha utilizado a la cloropromacina como fármaco ideal 

para controlar el comportamiento violento del hombre, como por 

ejemplo esquizofrenia ( 13,22,23,52 ) º 

Esto nos sugiere que la aplicación de dicha soluc i ón puede 

provocar una caída en la a gresividad afectiva de las ratas traba­

jadas aquí, y efectivamente fué lo que se observó. Para la cali­

ficación total ( figura 18 C ) a la aplicación de este fármaco, 

se registró una caída drástica que resultó ser significativa para 
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Los resultados obtenidos en este trabajo concuerdan con es-
tos, aunque la dosis utilizada no fuese similar, pues, los valores
obtenidos de agresividad afectiva de las ratas del grupo 4 ( figu-
ra 16 B ) muestran, una vez aplicado el sulfato de atropina una
clara disminución en la misma. Este efecto se vió manifiesto desde
los 30 minutos de la aplicación de dicho fármaco, siendo a los 90
minutos este descenso observado en la calificación significativo

para el alfa de 0.01 cuando se aplicó la prueba de Hilcozon. Tam-
bién, se observa una disminución en la frecuencia de ataque al pun_
to VIIa ( figura 18 B ), viéndose que, a esta dosis las ratas
estaban tranquilas, pero no incapacitadas para moverse ademas de
que, los valores en la calificación de otros puntos de la escala
no resultaron ser 0 .

Sin pretender hacer un estudio farmacológico prcfundo,ni que-
rer sacar conclusiones que no tengan las bases adecuadas podemos
suponer que, el sulfato de atropina a la dosis empleada { 0.06*
mg/Kg ) tiene un efecto inhibidor sobre la agresividad afectiva,
tanto en la calificación total como en la frecuencia del ataque.

Para la cloropromacina se han reportado gran variedad de
efectos tanto fisiológicos como conductuales por ejemplo, se ha re-
portado ( 10,31 ) que, la cloropromacina ocasiona cambios en la
agresividad afectiva de varios animales. También y con mucha fre-

cuencia se ha utilizado a la cloropromacina como fármaco ideal

para controlar el comportamiento violento del hombre, como por
ejemplo esquizofrenia ( l3,22,23,52 ) ,

Esto nos sugiere que la aplicación de dicha solución puede
provocar una caida en la agresividad afectiva de las ratas traba-
jadas aquí, y efectivamente fué lo que se observó. Para la cali-
ficación total ( figura 18 C ) a la aplicación de este fármaco,
se registró una caida drástica que resultó ser significativa para
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el alfa considerado aquí, aspecto que, tambi én se observ6 en la va­

loración cuantitativa d P. l ataque ( figuras 17 y 18 e ) o 

El efecto de esta solución se mostr6 desde los 30 minutos de 

su aplicac i6n, viendos e más intenso a los 90 minutos de la misma. 

Esto, al parecer indica un efecto inhibitorio de la cloropro­

macina sobre la a gresividad afe ctiva inducida por el aislami ento 

visual siendo, al parecer mayor que el que s e observa con el sul­

fato de atropina • 

El i1ltimo punto a cons iderar en est e trabaj o e s el d e , mostrar 

algunas observaciones s obre las técnicas aquí utilizadas para 

producir comportamiento agr esivo • 

Como en todos los casos la util i dad de un procedimiento va a 

depender de las n ecesidades e interese s de los objetivos a cubrir; 

el tener un modelo experimental que pueda producir comportamiento 

agresivo en el momento que , como experimenta dores lo requiramos 

es aún un problema con relativa dificultad de solución, al menoa 

aquí, dada la plasticidad de e s te comportamiento • 

La técnica de lesi6n septal implica, trabajar modificando el 

equilibrio en el SNC pensandose que a l menos para el enfoque neu­

rofisiol 6gico pudiera parecer muy eficaz pero, tecnicament e este 

procedimiento es bastante difícil como por ejemplo, el lograr 

s iempre la misma lesi6n , variando l os efec t os conductuales observa 

dos de acuerdo a las estructuras l esi onadas . Ad emás a quí, s e re­

quiere de la cornprobaci 6n h is tol6gica del sit io de la les i6n que , 

orig ina ot r o t i po de trabajo más. Tambi én hay ~ue cons~derar que, 

les i ones que originan re s puestas conductuales semejantes responden 

en f orma distinta a la a plicaci6n de fármacos o al sometimient o 

d e otro tipo d e pruebas • 

La técnica en general se puede d ec ir, es útil pero r esulta ser 

muy limitante ~ues, requiere de muchos animal es experi ment ales 
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el alfa considerado aquí, aspecto que, también se observó en la va-
loración cuantitativa del ataque ( figuras 17 y 18 C ) s

El efecto de esta solución se mostró desde los 30 minutos de
su aplicación, viebdose más intenso a los 90 minutos de la misma.

Esto, al parecer indica un efecto inhibitorio de la cloropro-
macina sobre la agresividad afectiva inducida por el aislamiento
visual siendo, al parecer mayor que el que se observa con el sul-

fato de atropina .
El último punto a considerar en este trabajo es el de, mostrar

algunas observaciones sobre las técnicas aqui utilizadas para
producir comportamiento agresivo .

Como en todos los casos la utilidad de un procedimiento va a

depender de las necesidades e intereses de los objetivos a cubrir;

el tener un modelo experimental que pueda producir comportamiento
agresivo en el momento que, como experimentadores lo requiramos
es aun un problema con relativa dificultad de solución, al menos
aqui, dada la plasticidad de este comportamiento .

La técnica de lesión septal implica, trabajar modificando el
equilibrio en el SNC pensandose que al menos para el enfoque neu-
rofisiológico pudiera parecer muy eficaz pero, tecnicamente este
procedimiento es bastante dificil como por ejemplo, el lograr

siempre la misma lesión, variando los efectos conductuales observa”

dos de acuerdo a las estructuras lesionadas. Ademas aquí, se re-
quiere de la comprobación histológica del sitio de la lesión que,
origina otro tipo de trabajo más. También hay que considerar que,

lesiones que originan respuestas conductuales semejantes responden
en forma distinta a la aplicación de fármacos o al sometimiento

de otro tipo de pruebas .

La técnica en general se puede decir, es útil pero resulta ser

muy limitante pues, requiere de muchos animales experimentales

.. 59



ade:ntis de ti emp') de reali :::aci6n pero, aporta be:ieficios como, el 

poder -: r3.bajar s i rrr.i!.t'.ineamente agresividad afectiva y depredac i6n 

aspecto que, no tod~s las técnicas ~tilizadas para estos fines apor.. 

tan • 

Al emplear al ai2la:niento visual como técnica y val orar la 

agresividad afectiva hac ia el experimentador, además del hecho de 

que los cambios observados sean estadísticamente significativos 

para la calificaci 6n total y que se vea un claro incremento en ¡a 

valor aci6n cuantitativa del ataque, junto con el resultado de los 

dos fármacos y la soluci6n salina, parece indicar que el m~todo es 

~til pero, presenta la limitante de no poders e repetir en los mis­

mos animales y obtener resultados con otro fin. También y a difere!l,_ 

cia de la lesi6n en se pto, la técnica de ai s l amient o visual parece 

ser unicamente efectiva para trabajar con a gresividad afectiva y 

no con depredaci6n • 

Una aportaci6n que pudiera dec irse de importancia en este tra­

bajo ad emás de la t écnica trabajada, fué el empleo de un aparato 

que nos di6 idea de la intensidad del ataque no sÓlo, en la técni­

ca de aislamiento visual sino también en la de lesi6n septal, in­

tentando con esto restar subjetividad que muchas veces a este tipo 

de trabajos se les 
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ademas de tiempo de realiuación pero, aporta beneficios como, el
poder trabajar simultaneamente agresividad afectiva J depredación
aspecto que, no todas las técnicas utilizadas para estos fines apo5_
tan.

Al emplear al aislamiento visual como técnica y valorar la
agresividad afectiva hacia el experimentador, además del hecho de
que los cambios observados sean estadísticamente significativos
para la calificación total y que se vea un claro incremento en la
valoración cuantitativa del ataque, junto con el resultado de los
dos fármacos y la solución salina, parece indicar que el metodo es
útil pero, presenta la limitante de no poderse repetir en los mis-
mos animales y obtener resultados con otro fin. También y a diferepr
cia de la lesión en septo, la técnica de aislamiento visual parece
ser unicamente efectiva para trabajar con agresividad afectiva y
no con depredación .

Una aportación que pudiera decirse de importancia en este tra-
bajo ademas de la técnica trabajada, fue el empleo de un aparato
que nos dió idea de la intensidad del ataque no sólo, en la técni-

ca de aislamiento visual sino también en la de lesión septal, in-
tentando con esto restar subjetividad que muchas veces a este tipo
de trabajos se les
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CONCLUSIONES 

l ) La lesi6n en el área septal del cerebro de ratas ( Wis­

tar ), provoc6 un incremento en la agresividad afectiva de las 

mismas, observándose un aumento del 100 % e~ la calificaci6n total 

y un aumento en el nrunero de ratas que respondían a los puntos 

Va y VIa de la escala utilizada • 

2 ) La lesi6n en la zona indicada sol er provocó un 20 % de 

respuesta depredatoria en las ratas trabajadas • 

3 ) La técnica de aislamiento visu;:i,l al parecer, desarrolla 

un incrememto en la agresividad afectiva de ratas; la calificaci6n 

total de l a s mismas se increment6 en la mayoría de los casos a 

más del doble en relaci6n al valor basal, ocurriendo lo mismo tam­

bién en los puntos VIa y VIIa de la escala utilizada • 

4 ) El incremento en la agresividad a fectiva provocado por &1 

aislamiento visual, podría s er atribuido al efecto estresante de la 

s ituaci6n experimental, que al parecer en la segunda ocasi6n no 

contribuye en forma importante • 

5 ) La técnica de aislamiento visual no produce comportamiento 

depredatorio en ratas • 

6 ) El sulfato de atropina y la cloropromac ina parecen inhi­

bir el desarrollo de la agresividad afectiva inducida por el ais­

lamiento visual • 

7 ) La utilizaci6n del aparato ( objeto punzante unido a un 

transductor y a un contador ), permití6 tener una medida cuantita­

tiva de la intensidad del ataque tanto, para la técnica de lesi6n 

en área se9tal como para la técnica de aislamiento visual • 
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CUNCLUÉIONES

1 ) La lesión en el area septal del cerebro de ratas ( dis-
tar ), provocó un incremento en la agresividad afectiva de las

mismas, observándose un aumento del 100 í en la calificación total
y un aumento en el número de ratas que respondian a los puntos
Va y Vla de la escala utilizada .

2 ) La lesión en la zona indicada solo provocó un 20 % de
respuesta depredatoria en las ratas trabajadas .

3 ) La técnica de aislamiento visual al parecer, desarrolla
un incremento en la agresividad afectiva de ratas; la calificación
total de las mismas se incrementó en la mayoria de los casos a
más del doble en relación al valor basal, ocurriendo lo mismo tam-
bién en los puntos ïla 3 VIIa de la escala utilizada .

4 ) El incremento en la agresividad afectiva provocado por el
aislamiento visual, podría ser atribuido al efecto estresante de la
situación experimental, que al parecer en la segunda ocasión no

contribuye en forma importante .
5 ) La técnica de aislamiento visual no produce comportamiento

depredatorio en ratas .
6 ) El sulfato de atropina y la cloropromacina parecen inhi-

bir el desarrollo de la agresividad afectiva inducida por el ais-

lamiento visual .
7 ) La utilización del aparato ( objeto punzante unido a un

transductor 3 a un contador ), permitió tener una medida cuantita-
tiva de la intensidad del ataque tanto, para la tecnica de lesión
en área septal como para la técnica de aislamiento visual .
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